La catedral de San Antolín by Garrachón Bengoa, Ambrosio
LA CATEDRAL DE SAN ANTOLÍN 
! 
Obras de A. Garrachón Bengoa 
publicadas en su BIBLIOTECA P A L E N T I N A 
Halley Bufón—Leyenda palentina (verso). Palencia, 1910. 
Campos de mi tierra.—Leyenda palentina (verso). Palen-
cia, 1912. 
C o l ó n y Palencia.—Trabajo de investigación, por el que 
su autor fué nombrado, en 1915, «Académico de mérito de 
la R. A . de escritores gallegos laureados", repartido en Ga-
licia, unido a otros, el año 1916. 
Glorias Palentinas.—Historia de Palencia hasta el siglo 
XIII, con unos fragmentos de nuevos libros del autor, en 
preparación, y un florilegio de Palencia por distinguidos 
palentinos y literatos; obra en 4.°, de 400 páginas, portada 
en bicolor de R. López; fotografías de R. Alonso. Publica-
da por la Excelentísima Diputación provincial. Palencia, 
1915. 
Palencia ante el Comercio y la Historia.—Conferen-
cia dada por su autor en la Económica Palentina, la noche 
del 25 de Noviembre de 1916 y publicada por varias re-
vistas. 
Palencia.—Folleto de Ferias, ilustrado por R. Alonso. 1918. 
Palencia y su Provincia.—Es la primera obra que abarca 
cuantos aspectos, desde la Prehistoria hasta el día, honran 
nuestra querida tierra; todos sus monumentos históricos y 
artísticos; sus hijos ilustres; sus tradiciones memorables; sus 
primicias meritisimas; su agricultura, su industria y su co-
mercio; lo que es; lo que ha sido; lo que puede ser; en for-
ma didáctica y completa; con nuevos descubrimientos e in-
vestigaciones. Fotos: J . Sanabria, R. Alonso, P. Marx, Cuer-
po de Aeronáutica Militar. Dibujos: I. Gejo, R. López, F. 
Herrero. Valladolid, Diciembre, 1919. 
Bodas de Oro.—Cuadro melodramático en honor del Obis-
po de Palencia, estrenado el 17 de Diciembre de 1920. Mú-
sica del maestro Masvidal. 
Victorio Macho: su vida y su obra.—En colaboración 
distinguida. Fotos: Zárraga. Dibujos: Calvo y Bleye. Pa-
tencia, Abr i l , 1921. 
L a Catedral de San Antolín.—Monografía completa de 
la misma. Fotos: Alonso. Plano: R. López, Palencia, Mayo, 
1921. 
E N PREPARACIÓN 
Palentinos Ilustres.—Galería biográfica ilustrada. Dibujos 
de Rafael López. Fotografías de varias épocas. 
Toñín.—Paseos y excursiones a la tiferra palentina, para ser-
vir de texto en las Escuelas Nacionales de Palencia y su 
Provincia. Fotografías de R. Alonso y J . Sanabria. Dibujos 
de I. Gejo, Rafael López y F. Herrero. 
Tierra natal.—(Verso). Leyendas, costumbres y tradiciones. 
Fiestas, paisajes y monumentos. Personajes, ruinas y casti-
llos. Fotografías de R. Alonso y J . Sanabria. Dibujos de 
I. Gejo y Rafael López. 
L a moza de L a Puebla.—Novela de costumbres palen-
tinas . 
£1 Címbalo.—Crónicas monográficas de asuntos palentinos. 
Fotografías de R. Alonso y J . Sanabria. Dibujos de I. Gejo 
y Rafael López. 
Historia de Palencia.—Apuntes ilustrados. 
Los sopistas.- -Comedia palentina en dos actos y en prosa. 
Además, el autor, por acuerdo de varias Sociedades y Corpo-
raciones, ha realizado una serie de viajes o conferencias po-
pulares, artísticas, a través de la Capital y la Provincia, los 
primeros que a toda ella se han verificado por entidad al-
guna. 
B I B L I O T E C A P A L E N T I N A 
LA CATEDRAL 
DE SAN ANTOLÍN 
POR 
AMBROSIO GARRACHÓN BENGOA 
FOTOS! R. ALONSO PLANO.* R. 4.ÓPEZ 
PALENCIA 
IMP. «EL DIARIO PALENTINO» 
DE LA VIUDA DE J. ALONSO ALONSO 




A l Exemo. y Emmo. Señor 
D. Enrique Almaráz y Santos 
P R i / A A D O D E ESPAÑA 
Porque supisteis regir con tal acierto la 
Diócesis palentina, socorriendo a los pobres, 
predicando a las gentes, alentando a los obre-
ros, celebrando peregrinaciones^ inaugurando 
Capillas, reedificando Iglesias, principalmente 
con vuestro peculio-, y porque esta primera Ca-
tedral que dirigisteis participó especialmente de 
aquellos beneficios, con su i certada restauración 
y embellecimiento, a nadie mejor corresponde 
este libro, que aceptaréis sin duda, Apóstol de 
los humildes, por el gran cariño que aquí le 
tenemos. 
Besa vuestro anillo, 
E l A u t o r . 
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Prelado, Cabildo, Ayuntamiento, pueblo en masa, identifi-
cados, unidos, como antaño, dan excepcionales pruebas, en 
toda ocasión, de su fé y su patriotismo. Para perpetuarlo así 
una vez más, quedan patentes los festejos extraordinarios y las 
fiestas religiosas, históricas y literarias de la celebración del 
sexto Centenario de nuestro augusto templo Catedral; la Ex-
posición de Arte retrospectivo, en la Sala Capitular (1) y la 
lápida conmemorativa en el exterior del muro 'lateral dere-
cho de la entrada que ofrece la «Puerta de los Novios >, que 
lleva en caracteres "góticos, labra de Florentín Pérez, pro-
yecto de Jacobo Romero, la siguiente inscripción: 
M C C C X X I f M C M X X I 
S E X T O C E N T E N A R I O 
D E L A COLOCACIÓN D E 
L A PRIMERA P I E D R A D E 
E S T A C A T E D R A L 
Y por mi parte deseo además que quede este libro. 
Reservaba, en mi Biblioteca Palentina un puesto de 
honor para La Catedral de San Antolín, aunque este estu-
dio, que ahora publico ampliado, formara parte de mi obra 
Patencia y su Provincia-, aunque ya el eximio erudito caste-
llano, D.Juan Agapito Revilla, dijera casi todo cuanto podía 
(1) En esta miáina Sala fué entregada al Cabildo en 11 de Mayo de 
1921, por su autor, el notbble escultor palentino Victorio Macho, su genial 
obra «Sepulcro de mi hermano Marcelo», que donó a la Ciudad y que ésta 
custodia hasta cuando se cumplan loa requisitos necesarios para que pueda 
ser admitida y colocada definitivamente, dadas las especiales condiciones 
de la donación. 
decirse en su monografía de 1896. (1) A los datos de este l i -
bro, quía de este trabajo, he añadido y depurado cuanto ha 
podido investigarse por dignísimos obreros de la Historia, y 
no mucho por mi parte, fuera de aquellas noticias y descubri-
mientos, algunos de gran importancia, que adquirí en mi con-
tinuo vagar por archivos y l ibl'otecas; fuera también de mi es-
tilo y sistema para visitar toda la Catedral en el menor tiempo 
posible, como anuncié y planeé en 1911. 
Es, por tanto, o queremos que saa, hoy por hoy, este l i -
brito, un completo catálogo de nuestra patriarcal joya catedra-
licia. No obstante, llene el entusiasmo lo que falte al intento. 
A G.B. 
(1) Véanse lai páginai 238 y sigaitntei de «Falencia y su Provincia») 
donde publico la primera «Bibliografía Palentina» que se ha hecho. 
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S I -, JE 
LA CATEDRAL DE SAN ANTOLIN 
•• ti SeXtO E l 1.° de Junio del año actual, cúmplese 
bentenariO j e \ y i centenario de la colocación de la pri-
mera piedra de la Santa Iglesia Catedral de San Antolín. 
Sucedían las enconadas luchas de la minoría de Alfonso 
XI, «El Justiciero*, motivadas por la regencia del Reino, dis-
cutida por Doña Constanza y Doña María, madre y abuela del 
referido monarca, y por dos tios carnales del mismo, a la sazón 
infantes de Castilla; y los hechos llegaron a tal punto, que la 
nobleza pidió Cortes y éstas reuniéronse en Palencia, sin apor-
tar más solución que la de conceder a los cuatro pretendientes 
el mismo derecho a la Regencia y dejar a los pueblos amplias 
facultades para la elección, aumentando así las discordias; pero 
es de notar el fundado supuesto de que, apesar de tan abita-
dos tiempos, en tales Cortes debió partir la idea de sustituir a 
la Catedral de Don Sancho, con la misma que hoy admiramos. 
Esto se explica fácilmente, teniendo en cuenta la importancia, 
ya moral y religiosa, ya social y económica, que n,uestra Ciu-
dad tenía, bastante superior a la de otras colindantes, mejor 
dicho, a las demás del Reino. Había muerto la gran protectora 
Doña María de Molina, abuela de Alfonso XI, que ya reinaba; 
era nuestro Obispo Don Juan II, y éste y el Cabildo empren-
dieron, identificados con el pueblo, la hermosa realización de 
tan gigantesco proyecto. Dejemos que hable, en su «Consue-
tudinario», el canónigo Arce: 
—18-
«Parece por escrituras auténticas que en el año del Señor 
de 1321 vino a esta ciudad D. Guillermo, Cardenal de Santa 
Sabina, legado a Iatere del papa Joanes XXII , el cual, el pri-
mero Domingo de Junio del mesmo año, vestido de pontifical, 
bendixo la primera piedra, y la puso por su mano en el cimien-
to de esta yglesia nueva que agora tenemos, porque la antigua, 
y aún hasta nuestros días, estaba cubierta de madera harto vie-
xa; y dice la scritura que para esta bendixión se vistieron con 
el dicho Cardenal en pontifical D.Juan Obpo. de Palencia, 
D. García Obpo. de León, D. Amato Obpo. de Segovia, 
D. Fernando Obpo. de Córdoba, D. Domingo Obpo de Pla-
sencia, D. Rodrigo Obpo. de Zamora y D. Fray Pedro Obpo. 
de Vayona». 
«Donjuán II, en cuyo tiempo el Cardenal de Santa Sabina, 
legado a larere del papa Juan XXII vino a esta ciudad, y, 
como al principio digimos, vestido de pontifical con otros mu-
chos Obpos. bendixo la primera piedra y la puso en el cimiento 
de esta yglesia nueva que agora tenemos, primero día de Junio 
de 1321 según abemos dicho». 
Hecho de tanta monta, dice mucho en pro de la herman-
dad que existía entre el Clero y el pueblo, y del hermoso 
espíritu que este tenía por su engrandecimiento. 
L3 UlOCeSIS | Desde el Imperio romano, acomodóse a la 
división civil, la eclesiástica administrativa, hasta que esta últi-
ma se independizó de la primera, recibiendo el nombre de 
Diócesis, o territorio administrado cristianamente por un Obis-
po; así consta especialmente en las actas del IV Concilio de 
Toledo, —633—, y en la «Hitación de Wamba»—676—; 
hallándose la Sede de la antiquísima Pallantia, según el P. Flo-
rez, desde las vertientes del Guadarrama—Avila y Segovia— 
hasta las costas del mar Cantábrico, enorme extensión que per-
dió en tiempo de los árabes, pues no tenía Pastor, por lo cual 
fué integramente añadida a la Diócesis de Oviedo, por Alón 
so III, en 905, aunque después el rey Ordoño asignó muchos 
de sus pueblos a la de León, en 916, y algunos agregáronse a 
-19-
Burgos, según el privilegio de Fernando I, que dice además: 
«Trescientos y más años estuvo la ciudad e Iglesia de la Sede 
palentina sin régimen Episcopal, y, como viuda, sin el consor-
cio de su esposo, en larga desolación». 
Después, verificada su restauración, continuó en sus límites 
hasta 1595, en que gran parte pasó a crear la Diócesis valliso-
letana, excepto Palencia, que se la hizo sufragánea de Burgos, 
mientras aquella lo fué de Toledo. 
Actualmente comprende muchos pueblos de Valladolid y 
Santander. 
:: Restauración I D o n S a n c h o n e ! M a y o r > R e y d e N a v a _ 
de la Diócesis | r r a y Conde de Castilla (1), discutía el 
territorio palentino a Don Bermudo III de León, hijo de Alfon-
so V , a quien debía corresponderle hereditariamente. Y aun-
que la Ciudad empezó su reedificación en tiempo de Ordoño 
II, tomaron mayor incremento las proporciones de su radio 
por las naturales ambiciones de dichos monarcas, que esforzá-
banse en concederla privilegios, aunque la lucha, sobre si per-
tenecía o no al Reino de León, na tuvo feliz término hasta el 
casamiento de Don Fernando I y Doña Sancha, hijo del nava-
rro y hermana del leonés, ambos primeros soberanos de Cas-
tilla. Mas, parece comprobado que el verdadero restaurador 
de la Silla episcopal fué Don Sancho el Mayor de Navarra. 
Tradición 
conocida 
La que vamos a relatar, recogióla por prime-
ra vez, en el siglo XIII, el arzobispo Don Ro-
drigo Ximenez de Rada, sin que antes el Silense o Pelayo de 
Oviedo, ni después el privilegio de 1035, con otros historia-
dores, la mencionen siquiera. 
Supónese que Don Sancho entregado a la caza por las cer-
canías donde estuvo la primitiva Palencia, perseguía con saña 
(1) Este titulo le rbtuvo por su matrimonio con Doña Mayor, herede-
ra del condado a causa del asesinato de Don Garcia, o Garei-Sanchez II, 
por los Velas a las puertas de San Isidoro de León, 
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a un jabalí, ya herido por sus mastines, el cual, para ponerse a 
salvo, internóse en una gruta, a donde aquél penetró, y cuando 
iba a lanzarle el venablo notó que su brazo quedaba paraliza-
do. Tendió la vista en su rededor y halló un altar en el fondo, 
comprendiendo que había profanado un santuario, causa del 
supuesto castigo de su irreverencia, apresurándose a pedir 
contrito al Santo, a quien la Capilla estaba dedicada, que le 
devolviera el uso del brazo inutilizado, por cuyo cumplido 
deseo restauró la Silla episcopal y edificó un templo. 
Escriben algunas la peregrina noticia de que en 921 restau-
róse la Ciudad y edificóse una Iglesia. Apóyanse en un «Dis-
curso histórico...», aunque no lo confirman diligentes historia-
dores. Consúltense el mal interpretado privilegio del Rey don 
Sancho en 1035 (1), el de D. Fernando el Magno en 1060, la 
Crónica del Arzobispo D. Rodrigo, la de D. Alfonso X , el Sa-
bio, la «Silva Palentinas, la obra del obispo de Patencia don 
Rodrigo Sánchez de Arévalo, titulada «Crónica Palentina»— 
1469—, Morales, Mariana, Pulgar y otros, que todos están 
acordes en que Palencia permaneció trescientos o mas años sin 
habitantes y sin Obispo. Si el privilegio del Rey D. Sancho, 
hubiera sido bien comprendido, nadie hubiese puesto en duda 
si la Ciudad fué o no destruida completamente. Lo que testi-
fican o comprueban los historiadores es que, en 1035,—fecha 
en que el memorable privilegio expidióse a D . Ponce, consejero 
del Rey, con motivo de la restauración de la Sede Episcopal—, 
hacía ya cuatro años que Palencia empezó a reconstruirse, pues 
en 1037, quedó constituida su Iglesia con canónigos, presbíte-
teros, diáconos y subdiáconos. 
Los móviles verdaderos, que D. Sancho tuvo presentes para 
reedificar la Ciudad y su Iglesia, no fueron otros que los ex-
presados claramente por él mismo en su privilegio, cuando 
dice: «una de las princ pales ansias que al darme el cetro me 
puso Dios en el corazón, fué el remediar la desolación de las 
antiguas iglesias destruidas por los Bárbaros, e inquiriendo en 
los sagrados cánones cuáles eran las que caian dentro de mis 
nuevos dominios, tierras de Castilla, hallé que la segunda, des-
(1) Archivo de la Catedral, armario 3.°, legajo I, número 2.a 
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pués de la Metropolitana Toledo, había sido Palencia». «Por lo 
cual yo el sobredicho rey Sancho encomendé a su prudentísi-
ma diligencia—la de D. Poncio o Ponce—el que la recupe-
rase y reintegrase en su antigua forma>. Y añade luego: «Este 
es el término de la Sede Palentina: Desde donde corre el rio 
Cea, hasta donde se junta al Duero. De la otra parte de donde 
nace el rio Pisuerga, hasta el Castro de Peñafiel y el mismo 
Castro—población-—con sus términos antiguos y Portillo con 
sus términos antiguos y Siete Iglesias con sus términos antiguos 
hasta el Duero», terminando con la rotunda afirmación de dar 
ya por realizada la mencionada restauración, causa o motivo de 
que los Prelados de Burgos y León, al ver mermadas sus res-
pectivas sedes, entablasen las correspondientes contiendas há-
bilmente finalizadas por D. Fernando I,—hijo, sucesor del Rey 
D. Sancho,—en su privilegio de 1059, firmado también por di -
chos litigantes, que no adelantaron nada. 
.. I raOlClon I j j n hermoso artículo del catedrático de 
desconocida | Literatura, D. Severino Rodríguez Salcedo, 
nos comprueba que hasta la fecha se había considerado la tra-
dición del Arzobispo D. Rodrigo, que dejamos apuntada, 
como la única, respecto a la erección de la Catedral palentina, 
pero, en la «Crónica rimada o Cantar de las Mocedades», (1) 
existe otra versión más prosaica y verídica, que por su senci-
llez se ha considerado como anterior—siglo XII—a la de aquel 
Prelado. Dícese en ella que el Conde D. Pedro de Palencia,— 
acaso Señor de Monzón—invitó a D. Sancho el Mayor, muerto 
D. García, a que viniera a la Ciudad, como lo hizo, y que des-
pués de haber comido juntos en el Palacio que dicho Conde 
poseía en la parte poblada de Palencia—a la derecha del Ca-
rrión—salieron ambos, para dar un paseo, por el «Val Bravo» 
y de repente la muía del Rey cayó en un «soterraño», quebrán-
dose las manos. El Rey vio que una escalera de piedra descen-
día al interior y llamó a un caballero llamado Bernardo para 
(1) Gesta compuesta a primeros del siglo XIV por un poeta anónimo 
sin duda diocesano palentino 
-sa-
que se enterara de lo que había en dicha cueva. Éste lo hizo 
así, informando a D. Sancho de que allí yacía el cuerpo del 
mártir San Antolín, en cuyo honor se había levantado un altar, 
junto a un pozo. E l Rey cambió al Conde esta cueva por la 
villa de Aguilar y quedó encomendada su guarda al citado Ber-
nardo, quien después abandonó dichos lugares para retirarse a 
Dehesa Brava—Husillos—, quedando el supuesto Arzobispo 
de Toledo, D. Miro, como Obispo de la reedificada Catedral. 
A este, se dice que dio D. Sancho el primer privilegio, confir 
mado por el Papa. A su muerte le sucedió D . Bernardo, lla-
mado el II. 
Aunque en esta nueva tradición se han señalado elementos 
interpolados por el poeta del siglo XIV, autor de las Moceda-
des, o de la gesta, no cabe duda que tiene sabor local y que 
muy bien pudiera pertenecer a un poema perdido sobre Sancho 
el Mayor. Además se advierte cierta confusión entre D . Pon-
cio y D. Miro, y si bien la historia de nuestros primeros Prela-
dos está por hacer, parece indudable que D. Miro no fué el 
primer Obispo palentino, ya que el mismo privilegio de don 
Fernando—1059—señala como anterior a D. Bernardo I, pero 
la gran importancia que tuvo D. Miro y el escaso tiempo que 
gobernó la Sede palentina D. Bernardo explica que el poeta 
haya dado de mano al gobierno de este último y considerado 
a D . Miro como el restaurador de la Silla episcopal. 
D U Q 3 S Se ofrecen al observar que por nadie toda-
flraveS | v ¡ a s e n a hecho un estudio acabado y decidido 
del privilegio de Don Sancho, para poner en claro la fecha 
del mismo, pues salta a la vista lo siguiente: si fué firmado por 
el Rey, su esposa, sus cuatro hijos,—entre ellos Ramiro, con-
siderado bastardo,—tres obispos, tres condes y tres conde-
sas, en 1075, o sea en 1037 de Cristo, y en 1033 re 
sulta que murió Don Sancho, según su epitafio de San 
Isidoro de León, ¿cómo pudo firmar el privilegio? y ¿cómo 
en unión de los legítimos, le pudo firmar también su hijo 
Ramiro, si era bastardo? y ¿qué motivos, que no explica, tiene 
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Pulgar, para enmendar la era 1075 en 1073? Dudas graves son 
estas que aun no ha esclarecido nadie y que ponemos a dispo 
sición de quien deba y pueda dilucidarlas, añadiendo que si 
tan importante testamento estuviera fechado en 21 dé Diciem-
bre de 1035, ha de suponerse, como dice Quadrado, que murió 
el Rey «dentro de los tres meses primeros de 1036, siguiendo 
el cómputo de la Encarnación que prolongaba el año hasta el 
25 de Marzo». Pero Mariana afirma, sin aducir pruebas, que el 
Monarca murió en 18 de Octubre. 
La primitiva 
Catedral Románica 
No se sabe el área que ocuparía 
_ la nneva reedificación de la Catedral 
de D. Sancho, pero si que fué mas amplia que las construidas 
hasta entonces, de piedra, rodeando la cripta del glorioso már-
tir de Apamia y que su capilla Mayor dedicóse al Salvador, a 
la Santísima Virgen, a San Antolín y a San Juan Bautista. 
La primitiva Catedral románica que dejamos apuntada, se 
levantó, pues, sobre la capilla subterránea 
UOS bPIUmnaS | [ ) e aquella primitiva Iglesia aun quedan 
en pié dos columnas románicas, que por serlo se diferencian 
notablemente de las demás; la primera se halla en la nave del 
Evangelio, empotrada en el paño de la Capilla Mayor, entre la 
pintura atribuida a Berruguete, que representa a Jesucristo apa-
reciéndose a la Virgen, y el altar de Santa Polonia; la segunda 
está en la nave de la Epístola en el otro paño de dicha capilla, 
entre la puerta en esviaje de la misma y el Altar del Ecce-Ho-
mo; ambas dividiendo en dos cada paño mencionado. 
bl lemplO actual | Empezóse a construir, como que-
da dicho, el primero de Junio de 1321, en que se puso su pri-
mera piedra, bendiciéndose las obras por la parte del ábside 
en que dieron comienzo. 
Terminóse tan desigual construcción, definitivamente, des-
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pués de múltiples alternativas, a principios del siglo X V I ; ta| 
vez en 1516, comienzos del Renacimiento, y es ojival (1). 
(1) Aunque macho importa que en ella se hayan hecho las siguientes 
reparaciones: 
En 1899, a primeros de Enero, se terminaron en la Catedral palentina 
las obras de restauración levadas a cabo a expenses y por su iniciativa, del 
que entonces era nuestro Prelado— hcy Cardtnal-Prim do de Espí.ñ\— 
don Enrique Almaráz y Santos 
Este benemérito señor, al que Palencia—la cipital- ha dedicado un9 de 
BUS céntricas calles, fué durante su pontificado, el que promovió y llevó a 
cabo muchas reparaciones y restauraciones de arte reijioso en nuestra 
Diócesis. 
Por entonce1, no pudo continuarse, por falta de medios pecuniarios, la 
obra de embellecimiento de nuestra Catedral, fracasando todos cuantos in 
tentos se llevaron a efecto por la Junta diocesana de reparación de templos" 
pero, hete aqui, que la primera Iglesia po¿e'a entre tm alhajas—¡Dio 
sabe desde cuando!—una arqueta srábigo-bizantin* de marfil bien talludo 
sobre cuero dorado, guarnecida por armadura de cobre esmaltado. 
E l inca'culable valor, tanto histórico como arq-eo'ógico de la misma» 
fué desconocido por completo hasta la Exposición Colombina da kS92, cele 
brada en Madrid. 
E l Cobildo guardábsla con gran cariño y nunca habla pensado enagenar. 
la, aunque hubo quien la so icitó ofreciendo por ella h tsta 175 000 peset s 
uno, y 200 000 francas otro 
Pero era imprescindib'e necesidad reconstruir los tejados de !a nave 
central, y, en Mbizo de 1908, ocurrió que pasó por Palencia el Exce'ent'si-
mo Sr. L) Guillermo G. de Otma, exojinÍ6tro de Haiienda 
Este señor —fe i viente admirador de la arqueta—oficiosamente se ofreció 
a servir de medianero entre el Gobierno y el Cabildo, con objeto de evitar 
que la fumosa joya saliese da España, ya por nece idad, ya por cu Iquiera 
circunstancia. 
Dicho patricio ofreció expontáneamente costear la vitrina de la rica an-
queta, construida entre 1040 y 1050, en una industriosa villa mu u'inana 
llamada Conca, hoy Cuenca; y, al fin sup\ por la Corporación Capüul r 
que esta no se oponía a la cesión correspondiente, con las bases de que fue-
ra destinada exclusivamente a un Museo nacional y su importe empleado 
en obriS de la Catedral. 
En comecuencia, empezaron a cruzarse comunicaciones oficiales entre 
amba9 partes y el Cabi'do recibió en una expresiva Real orden IBB más 
cumplidas gracias porfu elevado proceder. 
Al poco tiempo y presidid* por el Prelado, marchó a Madrid una Comi-
sión Capitular. 
En la Corte se convino entre el Gobierno y la Comilón, a la que acom-
Trascoro y bajada a la cripta (Págs. 29 y 26) 
Detalle del Trascoro 

La Purísima 
Antes de entrar en nuestro primer templo, 
—plaza de San Antolín—se halla la estatua 
de bronce,—la primera que en Palencia se ha erigido, —sobre 
sencillo pedestal, en honor de la Inmaculada Concepción,— 
cuya Imagen representa,—fundida en Francia el año 1904, en 
que fué descubierta y bendecida donde se halla por el Prelado 
de Pamiers, con motivo de la celebración del quincuagésima 
aniversario de la definición del Dogma de la Purísima. El pue-
blo palentino, sin distinción de jerarquías, contribuyó a la erec-
pañaba D. Abilio Calderón, que quedarían aprobados los preyectoa del qne 
era entonces Arqnitecto dioce?aco, D. Jerónimo Arroya, destinando a la 
ejecución de las obras la cantidad presupuestada de 160.003 peseUs. ha-
ciendo el Cabildo la cesión de su arqueta pira enriquecer el Museo Arqueo-
lógico Nacional, aún sabiendo aquel qu3 perdía una suma considerabi-
lísima. 
Y en fi de Noviembre de 1910 se Armó la Real orden aprobando loa pre-
supuestos de referencia. 
Comenzaron, pues, la? obras de restauración, a principios de HUÍ, en 
cuyo año, y en la mañana del 14 de Diciembre, una Comisión compuesta 
de los Feñore3 D. Eusebio Cea, Chantre, D. Mat'as Vielva, Canónigo Ar-
chivero, el Diputado a rortes po* Palencia D. Abilio Calderón, y el Gober-
nador Civil, que lo era D. Franciseo García del Valle, presentaron la arque-
ta a Su Majestad el Rey. quien loa mostró vivamente su agradecimiento y 
los dispensó la merced de hacerles Cabil'eros de la distinguid» Orden de 
Carlos III. 
En la tarde del mencionado día fué entregad*, definitivamente, la codi-
ciada joya. 
Y aún, después—en 25 de repelido mes y año—a propuesta de don José 
Canalejas y Méndez que era Ministro de Gracia y Justicia, se concedió al 
Cabildo el tratamiento de Excelencia por su espléndido acto patriótico. 
Toda la cabecera de la Catedral se tramfornió con las obras ventajosa-
mente. 
Botare'es, arbotantes, pináculos, muestran ahora su propia belleza. 
Los talleres de los señores Maumejean Hermano3 se acreditan nueva-
mente en las artística5) vidrieras de los rasgado? ventanales. 
He ve también, en todo momento, la reconocida inteligencia artística 
del arquitecto D. Jerónimo Arroyo qu^ dlri {i6 los trabajos, en los cuales 
fué representado el cabido por don Eusebio Cea y don Gregorio Robles, 
sucesivos canónigos fabriqueros. 
Ya solo falta que el verdadero ábside, el principal, esté corónalo por la 
necesaria crestería. 
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ción, aunque principalmente fué costeada por el señor Alma-
ráz y el Cabildo. 
_. . , . Penetramos en la mag-nífica Iglesia Cate-
1 dral por su puerta llamada de los Novios, 
que hace veces de puerta principal. 
El viajero que, por primera vez, entre en el hermoso vene-
ro, fruto del celo de muchos obispos, a medida que vaya ad 
mirando joyas y más joyas, deshará el concepto malo del as-
pecto externo de aquél, excepto del ábside, recientemente res-
taurado, que puede competir con los mejores. 
Para que nuestra' vi sita resulte más breve y abarque todo 
mejor, hemos de atenernos al plano de nuestro monumento 
arquitectónico. 
Desde la puerta de los Novios, por la nave y costado de 
la Epístola de la capilla Mayor y el coro respectivamente, tras-
ladémonos a la puerta principal o de los Descalzos, que 
mira a «Puentecillas», para, desde allí, sin volver a pisar el te-
rreno pisado, darnos perfecta i iea de lo que se contempla, 
girando siempre hacia la derecha del espectador, que, sig-uien-
do este sencillo método, se ha colocado frente a Ja llamada 
Cueva de San Anfo/ín, delante del famoso trascoro, al pie 
del cual se destaca un espacio rectang-ular, cerrado con enre-
jado. 
Una escalera de veinte peldaños, con basamento de piedra, 
paredes y bóveda que la cubre en el tramo inferior, de her-
mosa decoración plateresca, hecho labrar por el Obispo de 
Palencia D. Juan Rodríguez de Fonseca—cuyo escudo se vé— 
al mismo tiempo que el altar del trascoro, nos coloca en el 
fondo de la 
Cripta 0 Cueva | Construcción abovedada; de 27 me-
tros de longitud y 2'60 a 6*40 de anchura variable; dirección 
paralela al eje del templo, por debajo del coro que traspone, 
terminando en el mismo centro del crucero, como puede ob-
servarse. Consta de dos partes: la primera que nos hallamos 
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tiene una sola nave de 15 metros de longitud por 6*40 de an-
chura; cinco arcos rajones, próximamente de medio punto, des-
de el suelo, la cierran; sobre tale? arcos corre una bóveda de 
cañón, que arranca también del pavimento y en los espacios 
que dejan aquellos, «aparecen unas ventanas» de pocas dimen-
siones, cubiertas por la fábrica externa, terminando esta prime-
ra parte en un espacio semicircular de tres arcos, sostenidos 
sobre dos pilastrones que ya no tienen capiteles y sobre los 
muros; estos cierran, aunque dejando la correspondiente ven-
tana, dos arcos laterales de los tres mencionados, porque, el 
del centro es el que consiente el paso al recinto segundo. El 
que va descrito, corresponde a estilo evidentemente distinto 
de la segunda parte de la cueva o cripta de San Antolín que 
empieza donde termina tan tosca iglesia y fué descubierta en 
Octubre de 1905 por el notable arqueólogo palentino, mejor 
antropólogo, Dr. D. Francisco Simón Nieto, por el sabio don 
José Ramón Mélida y por el erudito archivero Dr. D. Matías 
Vielva Ramos. 
Ofrece un acceso de 2'40 metros por el primer arco túmi-
de, grueso, macizo, que en ella se encuentra, teniendo otros 
siete de igual forma y carácter, aunque de distintas dimensio-
nes en una longitud de 12 metros hasta el fondo. 
Es una construcción distinta enteramente de la anterior, 
con la que forma singular contraste, y nótase, que sus arcos no 
sujetan bóvedas, porque están sustituidas por grandes losas de 
piedra tendidas horizon'almente. 
La iglesia se ensancha levemente, al finalizar esta parte visi-
goda, dando lugar a que en el fondo, se vea un altar de dos co-
lumnas marmóreas sobre basas romanas, limitando tres espacios 
cubiertos por arcos de herradura, con capiteles característicos. 
Por entre el roto tímpano de los arcos, grande • luceras se 
dirigen diagonalmente. La del medio conservaba el dia del 
descubrimiento, seis calaveras, dentro de una caja abierta en 
el muro, con fondo de ladrillos romanos, caja que, para cerrarla, 
debió tener algún artificio. 
Ambas iglesias subterráneas, han sido clasificadas, como 
hemos relatado, de visigoda la una, pertenecrentc al siglo VH, 
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acaso tocando a su término,—cuando se supone por Pulgar (1) 
que Wamba trajo a Palencia las reliquias de San Antolín, que 
estaban en Narbona—, y, no puesto aún completamente en cla-
ro el estilo de la otra. Lo que si se sabe es que al construir la 
Catedral actual, íbase demoliendo la antigua, la de D . Sancho 
el Mayor, Rey de Navarra. Bien claro lo dijo en su «Silva Pa-
lentina»—inédita aún—el Arcediano del Alcor, en 1556: «La 
mayor parte se ha hecho en nuestros dias derribando y des-
adeudo lo viejo, que por su mucha antigüedad estaba ya sin 
provecho». Añadiendo, refiriéndose a la eección por D . San-
che: «y luego se conjenzó a hacer sobre la mesma cueva esta 
Iglesia, aunque no tan grande, ni asi de piedra como agora 
está« (2). 
A l salir de la cripta, se saca la grata impresión de haber es-
tado admirando uno de los más remotos templos del Cristia-
nismo. 
La iglesia del citado Rey, estuvo dedicada, según Donjuán 
de Aice, a San Salvador, a Santa María, a San Juan Bautista y 
especialmente a San Antolín, mártir francés, cuyas reliquias» 
fueron halladas de la siguiente forma: gobernaba la Silla palen-
tina Don Pedro I de Ajen—1109—, acababan de tener lugar 
los funerales de Alfonso VI, en Sahagún, y, deteniéndose en 
Palencia, a su regreso de ellos, el Santo obispo de Osma, Don 
Pedro, falleció en brazos de aquél, su apreciable compañero, 
en su mismo palacio, habiéndole acaecido, días antes de su 
muerte, que, estando una noche orando en la cripta o capilla 
subterránea, pidió a Dios le revelase el sitio donde pudieran 
hallarse las perdidas reliquias de San Antolín, de las que en 
trescientos años, o más, nadie pudo ocuparse, y, cuando más 
ferviente era s i oración, apagóse de repente la lámpara del 
humilde santuario descubierto por Don Sancho, que debió ser 
(1) «Historia ((calar y «cletiástica da rbJen'ii» por P. Pedro Fernán' 
dez del Pu'gar, 1679, a quien la c pital consagra un* cille 
('i) En 3 de Foviemb;e de 18 G las Comtr.ucionoí de ( bi po D. Vaf-
eo nombran tres al6" res in subterráneo (subterráneo*) cuando fe comenza-
ba a labrar la cabece a de a actual Catedral y ixistla la de l \ Sancho, cu 
biiendo la cu9Ta. 
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el que Wamba dedicó a nuestro Patrón; extrañóle el suceso y 
pidió al Cielo que volviera a encenderse por sí misma la lám-
para, si eran auténticas las reliquias que allí, visto tan porten-
toso milagro, había de alumbrar. Fué atendida su súplica y des-
de entonces las reliquias veneradas por los cristianos, parte de 
cuyas reliquias en 1430, fueron colocadas, por el obispo Don 
Gutiérrez de Toledo, en un brazo dé plata de 32 marcos de 
peso engastando otra parte en la estatua del mismo metal que 
Don Alonso de Burgos—1486—regaló a dicho efecto. 
Nuevamente nos colocamos frente al 
- Hermosa obra en la que se ven fundidos los es-
Trascoro ,., ... , . . , . 
I tilos gótico decadente y plateresco, que es risue-
ña, razonada, esbelta, con unidad en el conjunto y detalles es-
culpidos pulcramente, por mano maestra; que es el mismo arte 
cristiano combinado con el del Renacimiento, sirviendo de 
antesala a la leyenda, a la tradición, iluminadas en el fondo que 
abandonamos por mortecinas lámparas, y, no acusadas en la 
maravilla que admiramos. Con razón nos enorgullecemos de 
ella los palentinos, que ya no ignoramos quién es su autor, pues 
construyóle Juan de Ruesga, maestro de obras, en 1513. Véan-
se las actas capitulares. 
Se asienta, pues, el trascoro, sobre una escalinata de cinco 
peldaños, y cinco son también los paños verticales en que se 
divide, viéndose en el del centro o eje que lleva una encuadra-
da pintura, de la cual hablaremos, y en el tímpano del arco de 
descarga, el escudo de las cinco estrellas del espléndido obis-
po de Palencia, su costeador, D.Juan Rodríguez de Fonseca. 
Está sostenido por ángeles y sobre él, vese en perfilado arco 
trilobado, el de los reyes Católicos, escudo sostenido por un 
águila explayada y flechas y yugos originalísimos. Puertecitas 
de medio punto, labradas en ojas de fina madera de elegante 
talla del Renacimiento, vénse debajo de los paños intermedios. 
Sobre ellas largas repisillas sostienen dos relieves, representa-
tivos de episodios de la vida de San Bernardo y San Ignacio 
mártir, obispo de Antioquía, con doseletes calados preciosisi-
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mos que suben hasta el friso. En los más estrechos paños de 
los extremos, la altura que alcanzan las puertas de los anterio-
res, está cubierta por esféricos nichos sin estatuas y los escu-
dos prelaciales de Fonseca. A la misma altura repítense las re-
pisillas y los altos doseletes cobijando estatuas de obispos. 
Seis contrafuertes delgados con pinaculillos y estatuitas, se-
paran en los pilares, los cinco paños descriptos. 
Un friso de labores platerescas y una elegante crestería, 
afeada por sencilla celosía de madera que se colocó posterior-
mente, rematan la parte superior, en cuyo eje descansa la es-
tatua de San Antolín. 
E l académico D. Antonio Ponz califica tan famosa obra de 
estilo idéntico al de Alonso Berruguete. 
Concluyóse el tra>coro en 1508, e inmediatamente, el maes 
tro del Emperador Carlos V , el nunca bien agradecido protec-
tor de Palencia y su Catedral, Rodríguez de Fonseca, hizo 
poner en él, la encuadrada y meritísima pintura, conocida por 
_ , _ , , . I Mandóle pintar en 1505, sin duda por uno de 
" I los más afamados pintores de Flandes,—Quintín 
Mehtsis?—estando allí de Embajador cerca de la reina Doña 
Juana y de su esposo el Archiduque. 
De preciado marco sirve el trascoro, para un cuadro de 
tanto valor, cuyas tres tablas flamencas representan: la pintura 
mayor del centro, «La Compasión de Nuestra Señora», que 
tiene arrodillado a sus pies «el busto del mismo Obispo saca-
do al natural bien propiamente»; las otras siete tablitas que la 
rodean, los siete dolores de la Virgen. 
Los rostros, las figuras, la expresión de tan magnífica obra 
pictórica, de cuyo autor no se conoce ciertamente el nombre, 
hacen resaltar el intachable mérito que posee, mayor que el 
del (rascoro. 
Cierran el tríptico dos puertas que tienen escritos, en difícil 
letra alemana, unos dísticos en boca de la Virgen y una caste-
llana y latina relación de las indulgencias concedidas a los de-
votos de Nuestra Señora de la Compasión. 
Grande, inmensa, fué la generosidad del Obispo Fonseca, 
que dio además al Cabildo 33.000 maravedís de juro «por la 
misa de Nuestra Señora y Salve Regina que se dice cada sába-
do en el altar del trascoro>, siendo de notar, como si todo fue-
ra poco, que en Burgos, a donde fué de Arzobispo, hizo tam-
bién construir, en la hermosa Iglesia ojival, la puerta llamada 
de la Pellejería, en el crucero, y la escalera alta. 
En dicha puerta campea su escudo. 
Giramos, según nuestro indicado método, y, hallamos el 
:: Pulpito de:: 
Cabeza de Vaca 
Es de madera, de hermosa traza, de gran 
mérito, de exquisito dibujo, hecho en tiem-
po del Obispo palentino Cabeza de Vaca, por Juan de Ortíz 
y Pedro de Flandes, —hijo este último del que pintó los cua-
dros destinados al restablo de la Capilla Mayor—y terminado 
en 1541» Estilo del Renacimiento. 
Está, pues, situado, en el pilar inmediato del lado del Evan-
gelio. Gustavo Doré le copió en 1872. Su cuerpo es de planta 
exagonal. En él los cinco lados que se ven, tienen preciosos 
medallones y grupos escultóricos, representando los Evange-
listas y Doctores Máximos de la Iglesia, algo de la vida de Je-
sucristo y del martirio de San Antolín, todo magistralmente 
esculpido. En la parte inferior de uno de los lados, aparece el 
escudo de Cabeza de Vaca. 
Sobre basa de piedra, una elegante columna sostiene el 
pulpito. 
Dos cuerpos de sencillas líneas—más bajo el superior— 
tiene el tornavoz. Hay estatuillas de santos en los nichos que 
forman los espacios de pequeñas columnitas, de gusto plate-
resco, rematando en un jarrón con la Imagen de la Purísima. 
Sobrio de ornatos el respaldo, aunque muy elegante, os-
tenta un medallón circular con una cabeza de vaca. Recuerda 
así el apellido del repetido Obispo, que toda su herencia des-
tinó a construir la reja del eoro. 




Mira a lo largo de la nave del Evangelio, y, 
fuera de la fachada principal, se ve su construc-
ción octógona, cubierta con cúpula, pegote añadido en el si-
glo XVIII, para guardar las muchas y preciadas reliquias de la 
Catedral, por lo que también se la llamó capilla de las reli-
quias, pues, hoy se la nombra del Monumento de Semana 
Santa, porque allí está emplazada, obra tan sin belleza, aunque 
sea de gusto greco-romano. 
Un arco de medio punto cerrado con verja, abre la capilla, 
sin que podamos ver, ni a ella ni al monumento. ¡Con razón 
debiera desaparecer! 
Guarda los restos del ilustre hijo de Palencia, don Juan de 
Herrera, cuyos cargos constan en una inscripción latina. 
Proseguimos nuestro plan y empezamos a recorrer la nave 
del Evangelio, por la 
Capilla de 
Santa Lucía 
Arranca de los pies del templo; tiene un re-
tablo plateresco con un relieve del Entierro de 
Cristo, en la planta, una galería de imágenes de Santos en el 
límite inferior y el Salvador en el tímpano del remate; dos 
tapices en las paredes; conserva varios cuadros, entre los cua-
les,—a la izquierda del retablo—se encuentra una Santa Cata-
lina del famosísimo Zurbarán; y, son de notar, las buenas hojas 
de la puerta de la recapilla o sacristía. 
Patronato de los Ribadeneiras, guarda, en el testero los 
restos del Obispo don Buenaventura Moyano Rodríguez y en 
el muro de la izquierda, los del canónigo don Blas de la Rúa 
Bustamante. 
En ella fué honrada con magnifícente religiosidad, la me-
moria del caballero Alonso Martínez de Olivera, el pariente 
del Cid enterrado en la capilla de San Matías de la clausura 
vieja. 
La reja que la cierra, como todas las de la nave que admi-
ramos, es del Renacimiento. 
Entramos, pues, en la inmediata 
Segunda puerta del claustro. (Detalle) 
Atribuyese a Berruguete. (Pág. 71) 
Pulpito de Cabeza de Vaca. (Detalle). Pág. 31 
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" wSpilia 06 Contiene un retablo, el principal, dedica-
San Gregorio | ¿0 a s u t ¡ t u i a r y o t r o > e l d e ¡ t e s t e r o , a San 
Cosme y San Damián, platerescos ambos, viéndose, en el 
cuerpo inferior del último, un buen relieve representando la 
operación de amputar a un enfermo una pierna y colocarle la 
de un negro. 
Bajo un gran arco sepulcral, estilo del Renacimiento, en el 
lienzo de la izquierda, hay una estatua de prebendado, yacen-
te; es la del canónigo y abad de San Salvador, don Juan de 
Arce, que allí está sepultado,—1535—al cual se deben la reja, 
los retablos y la recapilla. La puerta de esta tiene fino tallado. 
En el fondo de dicho arco y dentro de un nicho esférico se ve 
un Eccehomo y una Imagen de la Virgen en el remate. 
Buenos azulejos enlucen el zócalo. 
Una inscripción latina se lee en la sepultura del sobrino del 
Obispo Fr. Alonso de Burgos. 
También está sepultado en esta capilla el canónigo Juan 
Diez de Torquemada que cedió al Cabildo 60.000 maravedi-
ses y dejó para la obra diez cargas de trigo «de centeno, a 
quitar sobre cictos vecinos de Paredes. 
En ella había, según Ponz, unos hermosos cuadros de es-
cuela flamenca, entre los que se contaba *un cuadro de pri-
mer orden, una de las joyas de la pintura que representaba la 
Trinidad y que como otros fué robado por los franceses. En el 
día de la gran baUlla de Vitoria—1813—fué encontrado hecho 
mil pedazos entre los sangrientos despojos y restos de aquel 
combate». (1) 
Debió ser patronato de los Racioneros titulares, porque en 
ella celebraban sus cabildos y la dotaron de rentas pingües. 
Penetramos en la contigua 
:: Capilla de 
San Ildefonso 
Para el aficionado o entendido en historia 
o arte, resulta excepcional la impresión que 
causa el sagrado lugar, en cuyo testero se halla sepultado el 
erudito arcediano del Alcor, don Alfonso Fernández de Ma-
(1) «El Libro de Talencia», 1874, y, «El Libro de A!ava\ por Ricardo 
Becerro de líengoa. 
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drid, canónigo de nuestra Catedral, Provisor de los Obispos 
don Francisco de Mendoza y don Luis Cabeza de Vaca y pri-
mer historiador de la Capital con su «Silva de cosas memora-
bles de Palencia», autorizada recopilación de interesantes da-
tos y curiosidades. (1) 
(1) De la que no «xisten, según don Marcelino Menéndez Pelayo, más 
que tres ejemplares manuscritos, el de la Biblioteca Nacional, de la Histo-
ria y E£curÍ8lense—«Hieta. de los heterodoxos españoles» tom. II, pág. 66, 
1.* edición—siendo el más antiguo y completo el que pertenece a la Na-
cional,— según el P. Fidel Fita—trazado a fines del siglo X V I y que lleva 
por signatura «G-80». Este códice fué copiado al parecer de otro que se 
acabó de escribir en vida del Obispo de Palenc:a, don Pedro de la Gasea, 
pacificador del Perú—falleció 20 de Noviembre de 1567—que estimaba 
muchísimo al Arcediano 
E l P Fita no menciona el códice de la Biblioteca del Escorial, como 
den Marcelino, pero afirma que en la de la Historia hay dos, en lugar de 
uno, los cuales están escritos a fin«s del s'glo X VII, proviniendo, el menos 
incompleto, de la colección Salazar, con la signatura «R5». E l más incom-
pleto llega hasta el año 1539 y está signado así- «0 171». 
A lo3 mannscritos citados, hay que añadir otros tres que hemos podido 
encontrar: el del Cabildo del que es copia el del Ayuntamiento de Falencia 
y el que posee e' entusiasta palentino, en la Habana, don Franci-co Man-
rique. 
E l bibliotecario de la Catedral, don Matías Vielva, f abemos que tiene 
ya en cartera para imprimirlas, lss cuartillas manuscritas de la meritisima 
obra. ¡Así rendirá al arcediano la admiración que n-die le ha rendido! ¡Y 
mucho le aplaudiremos! 
Don Alfonso o Alonso Fernández de Madrid intituló así eu trabajo que 
escribió paulatinamente, hasta lo? últimos años de su vida: 
' «Pe la nobleza, antigüedad y fundación de la ciudad de Patencia de 
FUS fundaciones y destruiciones en veces diversas, y de su insigne Iglesia; 
cosas notables que en ella hay, con los nombres de los prelados que en ella 
han presidido y concurrencias eeñ aladas en tiempo de cada uno» —1556 - . 
•Nació til sabio historiador en la ciudad de Palencia, en 1474, siendo 
hijo de don redro, distinguido Hijodalgo y Cons-jero de los Reyes Juan II 
y Enrique IV. 
Educóle el Arzobís- o de Granada, don Hernando de Talavera y más 
tarde fué nombrado Vicario gen-ral de la Diócesis palentina por el Obispo 
don Francisco de Mendoza. 
En el Arcediarato del Alcor sucedió a su hermano don Franclseo 
Pulgar dice de él que *su e'ocuencia, era a la vez enérgica, dulce y par-
suasiva; IUS palabras eran la voz de la virtud que salía de lo íntimo del co-
i aaén enamorado da la verdad y de la caridsd evangélica; su estilo era puro, 
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Algunos han sido los escritores que desde el año 1881, vi-
nieron recomendando a las Corporaciones oficiales—especial 
mente a la Diputación y al Ayuntamiento—la publicación de 
la mencionada obra que aún se halla inédita. El ilustre Arce-
diano, demostró tanto amor a su tierra, que dio además al Ca-
bildo 18.000 maravedises para hacer la pesquera llamada del 
Buen Consejo y dotó «muy bien la Capilla de San Ildefonso» 
en la que hizo «buena sacristanía proveída de plata y orna-
mentos, hizo reja... y es propia suya y de los patronos de su 
linaje con prohibición que otros no se pueden allí sepultar». 
Por añadidura, nos legó el hermosísimo retablo, en 1549, que 
ostenta esta capilla, de la que fué patrono; retablo modelo de 
ejecución y arte, fruto sin duda de algún escultor castellano de 
sobrado y original mérito, cuyo nombre no está aún en claro, 
aunque hay quien le atribuye a Juan de Valmaseda. 
Es una obra notable del Renacimiento, con dibujo acabado 
y anatomía perfecta, dividida en dos zonas subdivididas en tres 
compartimientos, la inferior por cartelas y la principal por ele-
gantes columnillas. En la primera vénse tres relieves primorosí-
simos: en el centro, el de la Adoración de los Reyes, y, a los 
lados, los de San Jerónimo y el martirio de San Lorenzo. En la 
secunda, otro gran relieve, en el centro, representa la Virgen 
con su corte de ángeles colocando la casulla a San Ildefonso, 
qut está de rodillas, admirándose en los extremos la ceremo-
elegaate y florido, acompañando tolas estas circunstancias con una'acoión 
noble y majes1 vioss, tal cono lo exigía la importancia de los asuntos que 
debía tratar»' • 
Hoocal * dica que fué hombre diligentísimo en el estudio 
Menéndez Pe ayo escribe que «era el palentino varón de irreprocha-
bles costumbres, y en la oratoria sagrada muy aventajado. 
Falleció a los 85 eños de edad, en 18 de Agosto de 1559, residiendo mu-
ch'simo tiempo en nuestra Catedral. 
Él tradujo en romance -1517—la obra launa y social, del Dr. D. Juan 
Bernal, tituhda «Toctrina y amonestación caritativa». 
Pus i en cattelbiio hermoso, la obra de Era^mo < Manual del Soldado 
cristiano», 1527. 
Corrigió asimismo, muchos libros de rezo, y, el de la interpretación del 
Petrarca, da la próípera y adversa fortuna, compuesto por su hermano, 
don Francisco. 
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nia del Bautismo y el martirio de un santo, más dos medallone-
con los bustos de San Pedro y San Pablo. Arriba de la cornisa 
otro medallón circular, en el eje, nos muestra a la Virgen con 
el cuerpo inanimado de J«sús, sumamente admirable, sostenien-
do en los extremos, varios geniecillos alados, las calderas de 
los Manrique, que son las armas del donante. 
Un buen calvario remata el retablo recordando el estilo de 
Juan de Valmaseda. 
Dos tapices, penden de las paredes. 
Tendemos la vista de nuevo, sobre la sepultura del precla-
ro palentino y nos trasladamos a la 
Capilla de 
San Fernando 
La llaman también de Santa Catalina, nom-
bre del altar que figura en un documento del 
siglo XIV, aunque la verdadera de dicha Santa lo fué la actual 
sacristía, según el «Consuetudinario» que dice: «Don Lope de 
Tamayo, Maestre-escuela, está sepultado en un arco de la capi-
lla de Santa Catalina, que agora es sacristía». 
Su altar es barroco, y frente a él, está el enterramiento del 
canónigo D. Alvaro de Salazar, perteneciente al Renacimiento, 
con estatua yacente del finado. En ambos lados del sepulcro 
dos pinturas de escuela flamenca. 
El testero le cubre un hermoso tapiz. 
Todo no muy notable por cierto, si lo comparamos con la 
extraordinaria importancia que para la historia del Templo 
guarda la siguiente 
:: Capilla de la Con-
cepción o de la Cruz 
En ella se guardaron los cuerpos 
de los obispos Raimundo II y Alde-
rico que murió en olor de santidad, cuyos cuerpos se encon-
traron—1503—al derribar la antigua Catedral de D. Sancho y 
se pusieron—donde hoy están—en una arca sin inscripción al-
guna, debajo del altar de esta capilla, en cuyo centro también 
descansa el prelado D. Carlos Laborda, de vida interesante, 
que falleció en 1853, a quien escribió el epitafio el historiador 
mallorquín D.José María Quadrado. 
El retablo, obra del cabildo, según sus escudos, es barroco. 
En el testero se ve un relicario, con muchas y buenas reli-
quias que inventarían Morales y Pulgar (1). 
En la parte inferior de la puerta de la reja, léese la fecha 
de 1651. 
Frente a las dos últimas capillas visitadas encontramos el 
Coro: costado 
del Evangelio 
Tendiendo una mirada por los exteriores 
de los muros, en las naves bajas, del coro, 
volveremos a hallar, como en el trascoro, los escudos del obis-
po Fonseca, «que contribuyó más que ningún otro al embelle-
cimiento y decoro del templo», para que éste ni siquiera guarde 
sus restos. 
E l tramo de este costado, inmediato al crucero,—izquierda 
del espectador—es de estilo gótico decadente, con exquisita 
composición, gran arco en el centro, encima de cuyo remate 
está la cornisa que sostiene la tribuna del órgano, y en la parte 
baja con otros dos cuerpos laterales y puertecillas de entrada al 
coro, cuerpos cuyos espacios piden ornato de- grupos escul-
tóricos. 
Las puertas son de gusto plateresco. 
Sobre la mesa del altar, un establamento de mal gusto 
cobija la antigua y venerada imagen escultórica llamada 
: Cristo de 
las Batallas 
Palencia le tiene mucha devoción, aunque el 
arte le considere de escaso mérito, como al 
cuadro que le sirve de fondo, pintura de Alonso Caballero, 
pagada, como el dorado del altar, por el canónigo don Blas de 
la Rúa, en 1647. 
El segundo tramo del costado que nos ocupa—derecha del 
expectador—cercano al trascoro, es completamente distinto 
del anterior, con factura y composición nada meritorias, deco-
radas profusamente de labores platerescas; pero, en cambio, 
ostenta en el centro del arco un extraño retablo con una es-
cultura rodeada de los cuatro Evangelistas, conocida por 
(1) El primero en su «Viaje Santo» y el regando en su «Hi^tcia eeeu-
lar y eclesiástica de la ciudad de Palencia*, 1679. 
- 3 8 -
Altar del 
Salvador 
En ella aparece el Salvador con un libro én lá 
mano iz uierda, levantada la derecha y en actitud 
de estar sentado. La imagen es antiquísima y afírmase que per-
teneció a la anterior Catedral; dícese que parece obra del 
siglo X V y en tanto los arqueólogos escriben que se trata de 
lina joya bizantina de grandísimo mérito, interés y estudio. 
Los Evangelistas y las ocho estatuas de Santos, de los ni-
chos laterales, no llaman la curiosidad del artista. 
Y después de contemplar una de las mejores esculturas de 
la Catedral, seguimos nuestra ruta, encontrándonos ya en el 
brucero | j : s t e e s a m p l ¡ 0 ) hermoso, esbelto, eomo se pro-
pusieron al modificar el primitivo plan de la iglesia,—no lleva-
do a cabo por falta de recursos,—y no le cubre cimborrio, ni 
lucernario alguno, sino una bóveda de crucería con nervios 
suplementarios y gran escudo de Don Alonso de Burgos 
en la clave. 
Corre también la galería del triforio por los muros que l i -
mitan la nave del crucero y tiene arcos de gran luz y hermoso 
aspecto, encima de los cuales hay ojivas dispuestas. 
Hízose el crucero a expensas de Doña Inés de Osorio, se-
pultada en la capilla del Sacramento, y del Obispo Fr. Alonso 
de Burgos. 
Cierran los extremos de aquél, a la derecha, la puerta de-
Obispo, y, a la izquierda, la llamada 
Puerta de 
los Reyes 
No se abre más que para dar entrada a los Sobe-
ranos, por lo que lleva tal nombre. 
Es—en su exterior—un gran arco ojival con otros cinco en 
degradación, guarnecidos de menudas labores y calados, des-
trozados por la ineducación de jóvenes estudiantes, tenien-
do el segundo dieciseis estatuillas y repisillas-doseletes y vién-
dose en el pilar que divide la puerta una estatua, ¡también 
destrozada! que era la de San Juan. La ornamentación es pial 
teresca. 
En el tímpano hay muestras caprichosas del Renacimiento. 
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Dos cuadros, a derecha e izquierda de esta puerta—en su 
interior—penden de las paredes, representando la tradición 
del jabalí y del rey Don Sancho. 
También se ve a la izquierda del cancel otro cuadro que es 
copia de San Miguel del Guido, conservado en Roma. 
Seguimos girando a la derecha y entramos en la 
:: Capilla de 
San Jerónimo 
Tiene en el remate de la reja, interiormente, 
la fecha de 1616; su retablo es greco-romano 
y guarda en dos hermosos relicarios, reliquias de San Anto-
lín, con otras de varios santos, cuya historia se lee en un cua-
dro colgado a la izquierda de la puerta de la recapilla (1). 
Un arco, sostenido por columnas, en el testero, cobija dos 
estatuas orantes: son las de Don Jerónimo de Reinoso,—bene-
mérito hermano de don Francisco, obispo de Córdoba, secre-
tario de San Pío V , Papa,—y de Don Martín Alonso de Sali-
nas, abad de Lebanza, que falleció en 1592. 
(1) Yaque 66 habla del glorioso Patrono de Falencia y su prorinoia, tras-
ladaremos aquí, siquiera una ligera idea de la vida y martirio de aquél: «San 
Antolín o Antonino, que paraca ser su propio nombre, fué sobrino de Teo-
dorico, rey godo de Tolosa, que le'educó, siendo ya huérfano de padre y 
madre, en Pamiers. 
Nació en Apatnia, ciudad de la Galia Narbouenee, de un» familia nobi-
lísima, por ser de estirp9 real, oriund* de España, por lo que fué españo* 
y pa'entino, según Pulgar; considerándole otro3 natural de Pamiers, en la 
antigua diósesis de Tolo Ja y de origen francés, creyéndole el escritor Mar-
tin Mínguez de origen sirio. 
Fué denunciado a su tío, que era infiel, abandonó Pamiers y marchó a 
Rojaa. Hizo vida heremítica por espido de 22 años, en Salermo (Italia). 
Como hubiese sucedido en el reino, Galacio,—pariente de Antonino-—a 
Teodorico, y como hubiese levantado una persecución contra los cristianos, 
huyó nuestro santo otra vez a la soledaá. 
Y en el año 674, después de sufrir trabajos sin cuento y penalidades sin 
fin, degollaron y dividieron eu cuerpo por convertir innumerables incré lu-
los con sus constantes predioac ones, que siempre le ofrecían gran peligro, 
haciéndole un mártir más, un Santo que la Ig'esia venera fervorosa en sus 
altares y Palenoia tiene por su principal Patrón, que reverencia con orgullo. 
Recibió su primer culto en Narbona, doude recogieron los oistianos sus 
preciadísimos restos y donde permanecieron por espacio de algún tiempo. 
De «Glorias Palentinas». 
—40-
Á los pies del altar yace también el prelado palentino, 
—desde 1865—Don Jerónimo Fernandez, cuya losa es de ele-
gante mármol. 
La tradición da cuenta de existir en esta capilla, a la dere-
cha de la sacristía, un trozo de piedra en forma de pila—así 
se observa-—que afirma es un cacho de aquella en que fué 
bautizado el glorioso estudiante de la Universidad palentina, 
Santo Domingo de Guzmán, según reza la inscripción 
Una concha adorna la parte superior de tan preciada reli-
quia, resguardada por una regita. 
La capilla comunica con el crucero, por medio de un gra-
cioso arco cerrado por otra reja, de igual estilo que la de en-
trada. 
Pasamos a la siguiente 
Capilla de 
San Sebastián 
Su retablo es greco-romano y conserva, 
malamente, tres tapices, sobre las paredes; 
bastante estimados. 
Una lápida negra, en el muro del testero o fondo, con le-
tras doradas, dice que allí descansan los cuerpos de los nobles 
Gómez Fernández y María Juárez de Torres, su mujer, donan-
tes espléndidos de la capilla. Y a aparecen en la lápida los bla-
sones de tales bienhechores, fallecidos, respectivamente, en 
26 de Junio de 1549 y 11 de Enero de 1544. 
Otra larga inscripción, en mayor lápida, corrobora que allí 
yace también el tesorero y canónigo don Juan Gutiérrez Calde-
rón, el que, según su epitafio, «lució esta capilla, hizo el reta-
blo y fundó en ella una misa perpetua con limosna de 4 reales». 
Falleció este último venerable señor en 1629, después de 
llevar 58 años de prebendado. Sus blasones tienen cinco cal-
deras, un castillo y una barca. 
Después de fijarnos en el zócalo, con sus estimables azule-
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Capilla Mayor: na-
ve del Evangelio 
Cuyos dos tramos son simétricos, te-
niendo en cuenta la columna que los di-
vide, con los cuatro arcos en ojiva y la corrida arcada gótica de 
la decadencia, de menudas labores y prolijos detalles. 
De izquierda a derecha del visitante, se encuentra prime-
ramente el 
Sepulcro del deán 
Rodrigo Enríquez 
Sencillísima urna,—-dentro de cuyo 
arco ojival hay siete toscas estatuillas de 
santos--, en la que descansa la yacente estatua de tal preben-
dado, con un monaguillo y un jabalí «o un paje y un perro a 
sus pies». 
Si es humilde el sepulcro, linajudos son los restos que con-
tiene—según la inscripción que corre por el borde—tal vez 
del hijo del X V almirante de Castilla don Alonso Enríquez— 
enterrado en Santa Clara de esta ciudad—o del X V I , Don Fa-
brique—más probablemente de éste, según el señor Revílla—, 
no pudiendo, ciertamente, ser más noble la familia del d«án 
Rodrigo, fallecido en 1465. 




Se la llama así, porque la crítica—Céan Ber-
múdez—al hablar de las obras del gran escul-
tor, pintor y arquitecto de Paredes de Nava, Alonso González 
Berruguete, señala fundadamente entre ellas a este hermoso 
cuadro en tabla, que representa a Jesucristo, con los Padres 
del Limbo, apareciéndose a la Virgen. 
Dejando atrás dos nichos con esculturas sumante medianas, 




De estilo Renacimiento y poquísimo mé-
rito, cuya estatua representa, sin duda, la 
imagen de dicha Santa, y, a continuación, lindante con el cru-
cero, hallamos el famosísimo 
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Sepulcro del 
abad de Husillos 
Sus lineas generales pertenecen ai últi-
mo periodo del gótico florido, siendo los 
detalles platerescos. 
La estatua yacente del abad y canónigo de la Catedral pa-
lentina, don Francisco Núñez de Madrid, se destaca bajo un 
espléndido arco de medio punto, recostada sobre una urna la-
brada que ostenta las imágenes de María, entre las de San Juan 
y San Andrés, sobre un fondo de gusto plateresco, primorosa-
mente bordado. 
La arcatura que encuadra la conopia exterior, ofrece dos 
escudos con león rampante. Un ángel entre los dos arcos—co-
nopial y de medio punto—sostiene un tarjetón, en el que, con 
letras góticas, se lee una expresiva inscripción. 
Indudablemente, el sepulcro del consejero de los Reyes 
Católicos, es, por su decoración y pompa, el mejor que hay en 
nuestro primer templo. 
Llegamos, en nuestra excursión bajo las naves catedralicias 
a la parte que por algunos, erróneamente, ha sido llamada se-
gundo crucero y que no es más que el 
Limite I Vese en su centro el corte de la nave central 
OelaPSIde | ¿a¿0 p 0 r e | m u r o o fondo de la capilla Mayor 
cuyo muro se construyó para dotar de la seguridad que las fal-
taba a las columnas que lo sostienen; consiguiendo así, en ma-
la hora, quitar el hermosísimo aspecto que ofrecería, deide el 
crucero o el coro, esta parte, o nave que es acaso la perspec-
tiva más interesante. 
Ocupando el mencionado ábside, en el centro de su límite, 
llama extraordinariamente la atención, la 
: Capilla del 
Sacramento 
Que se la conoce también con los nombres 
del Sagrario, parroquial o de los curas, y 
sirvió de capilla Mayor, antes de la ampliación del templo. Es 
la más importante de todas, aunque no puede hallarse sitio 
adecuado para contemplarla bien, lo mismo que sucede con el 
primoroso ábside que la cubre. 
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Bajo un gran arco semicircular del Renacimiento, Una sen* 
cilla y hermosa reja gótica, cuyo autor se ignora, cierra la mo-
numental capilla. 
La crestería, las estatuitas de santos y el Cristo que rema-
tan el arco, la puerta de la reja con las armas del cabildo y el 
escudo prelacial de Fr. Alonso de Burgos, es decir, todo cuan* 
to en ella se ve, rico en ejecución, prolijo en trabajo, demues-
tra la armónica grandeza de dos estilos, de dos artes ama'ga-
mados: el gótico florido y el Renacimiente. 
Créese fuera construida en tiempo de los obispos Fr. Alon-
so de Burgos y Sancho de Rojas,—cuyas armas se ven—máxi-
me observando los detalles del arco y estando en ella enterra-
da Doña Inés de Osorio, que murió en 1492. 
Los siete lados que la cierran, por la nave de la giróla 
muestran caprichosos detalles y calados, bordados y arquerías 
sumamente pomposos, con algunas estatuas y pinturas de los 
primeros años de la reconstrucción, de gran fama, viéndose 
perforados sus intercolumnios por ventanas de escasa luz en 
la parte alta abiertas en tiempos posteriores. 
Cúbrela una bóveda que fatiga con sus muchos detalles. 
También, para darla esplendidez, indudablemente, se abrie-
ron las puertas o huecos de los cuatro paños contiguos al arco 
triunfal del santuario, con muy buenas rejas. 
E l retablo es plateresco, labrado en 1505, por Felipe B i -
trarino o Butrarino, excepto las imágenes del remate, San Juan 
y la Magdalena, hechas el mismo año por Juan de Valma-
seda. (1). 
Tiene multitud de relieves y grupos escultóricos, represen-
tativos de los misterios de la vida de Jesucristo y la Santísima 
Virgen. 
A la izquierda o lado del Evangelio, de esta capilla, bajo 
el arco de ingreso está el 
(1) El 6eñor Quadrado supone que el retablo fué trabajado en 1532, a 
ser renovada la capilla. 
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Sepulcro de Dona 
Inés de Osorio : 
De uno y otro lado vése defendido por 
elegante reja gótica. 
La yacente estatua de la bienhechora de la Catedral, a la 
que dejó sus bienes, con los que se hicieron las obras del 
erucero en tiempo de Fr. Alonso de Burgos, ostenta un libro 
en las manos y una doncella reclinada a los pies. 
Escudos de róeles y lobos en los costados de la tumba; no 
pudiéndose leer el epitafio en el de la capilla por una cajonería 
pero sí lo que cae al lado de la nave de la giróla, que en ca-
racteres góticos dice: «Dexó todo lo suyo a esta iglesia e fizo 
este retablo e las capas blancas, Portillo...» (1) 
En el mismo lado que este panteón, en la. parte alta 
del intercolumnio, sobre un sencillo y epitafiado cornisón, se 
encuentra el 
: Sepulcro de la 
Reina D.* Urraca 
Cerrado por tres llaves que respectiva-
mente conservan el Señor Obispo, el Se-
ñor Deán y la Comisión de Monumentos, se halla esta caja, 
arca o sarcófago de madera, que tiene dentro otra más peque-
ña—como es consiguiente—también de madera y resguardada 
de cuero liso con tapa de cristales, que custodia la momia de 
la reina de Navarra envuelta en dos sudarios: uno, interior, de 
hilo, y, otro exterior, de seda azul por fuera y blanca por den-
tro. Mide 1*622 metros y debió ser muy obesa y corpulenta a 
juzgar por su tórax y abdomen. El cráneo es braquicéfalo. Re-
presenta tener cincuenta años de edad; de ojos no muy gran-
des; barba pequeña y redonda; cara ovalada; brazos y pies, 
pequeños y finos; piernas rectas y fuertes; sobre la cintura y 
pronunciada región abdominal, los brazos cruzados; ofreciendo, 
en fin, buen estado de conservación, según certificaron la Co-
misión provincial de Monumentos históricos y artísticos, el 
Obispo que era de Palencia, Ilustrísimo y Reverendísimo Señor 
(1) Doña Inés d« Osorio, casada con García Alonso da Chavea y dev 
pala con Alvaro de Bracamonte—sin hijos -tuvo su palacio en la llamada 
«Casa del paso», entre las calles de M.» Azcoi'U y V . Calderón, antes de 
San Francisco y San Juan. 
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Don Enrique Almaráz y Santos, Excelentísimo Deán y Cabildo 
y Autoridades y Corporaciones invitadas en el acto del reco-
nocimiento practicado a las diez de la mañana del 11 de Di 
ciembre de 1896, pues dicha momia no se había examinado 
desde el 4 de Febrero de 1865 y entonces por encargo de 
Isabel II. (1) 
La mentada caja exterior dejó ver, incrustados, los escudos 
de Castilla y León, debajo de cuyas pinturas deterioradas hay 
una capa de yeso; tres planos—en el del centro se observa una 
cruz pintada—y en el lateral que corresponde al frente, léese 
una inscripción de caracteres góticos, (2) los cuales, como las 
pinturas, pertenecen o corresponden a la primera mitad del 
siglo X V I , año 1532 en que, según el Arcediano del Alcor, se 
descubrió el sepulcro al remover las gradas de la capilla del 
Sacramento, que fué la principal hasta 1514 ó 16, y se trasladó 
la momia al sitio donde hoy se encuentra, por lo que se cons-
truyó la caja descrita, cuyo epitafio escribió—copiándolo de 
otro del primitivo sarcófago, que se perdió—el célebre Arce-
diano. 
Documentos del Archivo de la Catedral confirman además 
que en ella era conocido el enterramiento de una reina llamada 
Doña Urraca, al mediar el siglo XIV y a principios del X V . 
La reina doña Urraca era hija de Alfonso VII el Emperador 
y mujer del rey de Navarra García Ramírez, con quien se casó 
en 1144, muerto el cual—1150—regresó a su principado ma-
terno de Asturias que gobernó desde el año 1153, por lo que 
(1) «El Sepulc o de la reina Toña Urraca en la Catedral de Palencia>, 
ettudio de Don Francisco Simón Nieto publicsdo en el Boletín de la Aca-
demia de 'a Historia tomo X X X , página 379 y siguientes en el que el Pa-
dre Fidel Fita hace observaciones críticas.—1896. 
(2) Es esta: hic reqescit dopna Urr \ acá rregina navarrt uxor dopni 
Garsie Ramiri: regís navarre que fu.it filia serenissimi do | pni alfonsi impe-
ratoris hispanie q almena obtinuit que obiit 1111°. yd (us) octobris era M." 
CC.a XX.a VIL" 
No difiere ef-te epitafio del que está pintado en la pared que eost'ene el 
sep alero. En los testeros S3 Vtii las monogramas Jesús y Christus, señala-
lados así: IHV. ^py 
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se la llamó «La Asturiana», Tuvo una hija—Doña Sancha— 
casada con Don Gastón de Bearne. 
Lo que no se f abe a ciencia cierta es por qué Doña Urraca 
fué enterrada en Palencia. Claro que al volver a Asturias desde 
Pamplona, gozó del título de reina hasta después de la muerte 
de su padre, 1164, fecha en que desaparece de la Historia, 
acaso para encerrarse con su madre, la hermosa y desgraciada 
Gontrdde, en el convento de Benedictinas—o de la Vega— 
próximo a Oviedo. 
El P. Mariana asegura que contrajo segundas nupcias con 
una persona principal de Castilla, Don Alvaro Rodríguez, afir-
mando además, según los anales de Toledo (1) que murió diez 
años antes de los que dice el epitafio, o sea en 1179, cosa que 
merece más fé. 
En síntesis: parece indudable que, circunstancias fortuitas, 
—alguien dice que falleció en Palencia—hicieron que Doña 
Urraca, la Asturiana, fuera sepultada en donde se encuentra, 
contra su manifiesta voluntad, pero, podría justificar el lugar 
del enterramiento, el grado de parentesco y buenas relaciones 
que existían entre ella y el obispo que gobernaba nuestra Dió-
cesis, Don Raimundo II,—1148—1184—pues, el rey de Nava-
rra García Ramírez se casó primero con Doña Margarita de 
Perche, condesa de Perticas, hermana de dicho prelado a su 
vez cuñado de Don García que tuvo por segunda esposa a 
Doña Urraca. (2) 
Además se guardan en esta capilla del Sacramento los res-
tos de Don Juan Pérez de Santoyo, arcediano y canónigo que 
dio al Cabildo 60.000 maravedís para la pesquera del Buen 
Consejo y 30.000 por su sepultura, y los del canónigo Don 
Pedro Benito, que descansan junto a la puerta del de Doña 
Inés, legador de unas casas al repetido Cabildo. 
Enfrente de la reja da esta espléndida capilla, una cruz de 
mármol, incrustada en el muro, con encarnada inscripción Ia-
(1) «España Sagr-da», por e1 P Flórez, tomo XXIII, 2 • edición, pági-
na 893, Madrid, 1799. 
(2) La prueba e'tá en una escritura del Arcbivo-Catedral, publicada por 
Fungar, tomo 2.° y página 226. 
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tina, dice cómo se conmemoró la entrada del siglo X X , el agi-
tado siglo que corremos. 
En torno de ella, hay varios lienzos. 
Nos trasladamos a observar por fuera—siguiendo nuestro 
girar haoia la derecha—la conocida. 
1 n x ? E s t á a l a i z t l u i e r d a d e l l í m i t e d e l ábside y 
IOS Canónigos h ¡ e n e e n f r e n t e la de los Novios. 
Es de arco rebajado y, francamente, no se halla en ella 
nada de particnlar. 
Ciérrala una sencilla reja y el nombre que recibe, da a en-
tender el uso a que principalmente se destinaba. 
Internándonos nuevamente en nuestra augusta joya artísti-
ca, pasamos a contemplar la 
Capilla de San Cris-
tóbal o Baptisterio 
Es rectangular y en ella termina 
la giróla por el lado Norte. 
En el centro encuéntrase la pila bautismal, circular, abierta 
por el tiempo, y, en el testero y lado derecho, se ven dos ar-
cos apuntados, con un retablo pequeño de Renacimiento que 
tiene en su centro la imagen de San Pedro de Osma, San Cris-
tóbal y el Calvario en el remate. 
Lo que llama la atención es una tablita.—a la derecha—so-
bre una mesa con frontal de cuero pintado. 
Dícese que ante la misma oraba Santo Domingo y pertene-
ció a la casa de este Santo en la calle de su nombre, antes del 
Arco. Penden dos tapices y varios cuadros. 
Entramos, pues en la siguiente 
CapHIa de I También se la conoce por de San Miguel, con 
San Isidro | s u bonita reja gótica y las cinco lises de los Mal-
donados, en el eje de la misma y con su barroco retablo medio 
oculto por la también barroca imagen de San Isidro Labrador, 
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aunque aquél no parece el que Don Sancho Diez de la Mata 
—canónigo enterrado en ella—(1) colocara allí. (2). 
" Lo que sí debe ser de tal bienhechor es el frontal de cuero 
de Córdoba, repujado y dorado, estilo Renacimiento, el único 
de tal clase que hay en la Iglesia. 
A la izquierda hay otro retablo, pequeñito, plateresco, de-
dicado a San Roque, y un arco sepulcral y ojivo, en el que la 
estatua yacente parece de un sacerdote revestido,—¿el canó-
nigo MataP-^-pues, no tiene epitafio y sus escudos están des-
trozados. 
A la derecha—lado de la Epístola—se contempla un reta-
blito más, anterior del Renacimiento, buena época gótica, con 
un interesante grupo escultórico de Santa Ana, sentada, soste-
niendo a la Virgen que tiene al Niño, de mucho e indiscutible 
mérilo, que algunos afirman pertenecieron a la primitiva Cate-
dral de don Sancho y otros que datan del siglo XI. Los restos 
de cristaleras de los rosetones del ventanal del testero, figuras 
de tres profetas, pertenecen a las que-colocó el burgalés Diego 
de Salcedo, hacia 1542, sino en toda la Catedral, en gran par-
te de la misma. 
Trasladámonos a la contigua 
Capilla de Nuestra Señora 
la Blanca o de las Nieves 
La marmórea imagen y el 
Niño del retablo greco-roma-
no del frente, es escultura de época moderna, estilo bizantino. 
Su reja es gótica. 
A la derecha, en la ojiva sepulcral, yace el arcediano de 
Carrión y canónigo, don Alfonso Rodríguez Girón—falleció 
1341—que hizo la capilla, (3) cubierta la urna con figura ya-
cente. 
(1) Según el «Consuetudinario» citado. 
(2) La imagen de 8an Isidro, se coloró en Junio de l(¡-28, en quo diez-
maba míe tros campos la langosta, y 63 Ja mifmi que se pveó en rotati-
vas pública?, a pedición del Concajo, y quo se puso donde está, muy E->leni 
neníenle, el segundo día de Patena, según pidió la Cofradí.» del Santo 
(8) «El año de 1321, dice el Dr. 1). Ascensio G :rcía, Magistral deesí* 
S nta Ig'esia, se comenzó a edific>r e te edificio nuevo de p edia, que hoy 
tiene la iglesia de San Antolin. que antes todas Ls bóvedas eran de oiad» • 
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A la izquierda, bajo otro arco ojival de agudo frontón, con 
imágenes, descansa don Pedro Fernández, de Pina,—falleció 
1400, arcediano también de Carrión—dotador de varias cape-
llanías y reparador de las aceñas del cabildo, según reza su 
inscripción. 
Lindando casi con la giróla, se lee en una piedra empotra-
da en la base de las columnas, que allí duerme el sueño eterno 
don Alonso Díaz de Támara,—tercer arcediano de dicha villa 
—que construyó el puente llamado de Don Guarín, cerca de 
Grijota, y dio todo lo suyo a los pobres, y pagó los gastos de 
este Retablo. 
Entre este itftimo sepulcro y el retablo, está la sencilla lá-
mina de mármol que advierte que allí fué enterrado el virtuoso 
y muy caritativo Obispo de Palencia—donde aún se le recuer-
da, pues falleció en 1891—Dr. D.Juan Lozano y Torreira, fun-
dador de la capellanía que hoy goza esta Capilla. (1) 
Las dos pinturas que rodean el retablo, son copias de «El 
sueño del patricio Juan» y la presentación al Papa Liberio, 
original de Bartolomé Murillo. (2) 
Estamos ya en el eje del templo, en la 
:: Capilla de 
Santa Teresa 
Antes se llamó del Corpus Christi, de la 
cofradía del Santísimo, de San Nicolás y del 
Concejo, porque se afirma que este se reunía en ella para pro-
ra, come queda dicho; cerca de este tiempo D. Alonso Rodríguez Giró a, 
arcediano de Carrión, hizo a su propia costa la capilla que llaman de Santa 
Marfa la Blanca, que fué la primera que se edificó») 
(1) También d scansa en eíta t 1360? parte baja de la pared, aunque 
Bin lauda ninguna, el cmenigo y prior de HusMos, D. Juan Peres de Aee-
bes, primer obrero de la actual fábrici del templo. 
(2) Donadas por D. Justo María Velasco, salmantino, t 14 Junio de 
1877, laureado profesor de U EÍcuela Municipal de Dibujo, en esta ciudad. 
Hay oirá pintura que representa a un Santo en oración, aciso el funda-
dor de loa «Antonianos», Orden vienesa p í a enfermos y leproso». 
La reja hízola Juin Relojero de la capital, pjgándole el canónigo Bar-
tolomé de Falencia 25.000 maravedís y cirga y media de irigo, canóniga 
que copteó también las desaparecidas y excelente» vidrieras de los seis ojos 
redondos, llamados óculos. 
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poner regidores. En la misma se conservó, hasta fines del siglo 
XVII, la pila bautismal y se exponía el monumento de Semana 
Santa, hasta que, el citado Obispo don Enrique Almaráz, man-
dóla reparar como las demás del ábside. 
Su templete o baldaquino, hecho en Madrid, es de gusto 
gótico moderno, y la imagen de Santa Teresa, de manufactura 
moderna también, como la reja en la que campean las armas 
del señor Almaráz, en el centro, y las del cabildo, en los extre-
mos, pues a ambos se deben las reparaciones subsodichas (1). 
Representando escenas de la Pasión, cuatro tapices, sigo 
deteriorados, pejro de indiscutible mérito, adornan sus paredes. 
Las dos pinturas, son, a la izquierda un San Jerónimo, y a 
la derecha, una copia de Rafael de Urbino, «La Sagrada Fa-
milia». 
Frente a esta capilla, en el paramento de la del Sagrario, 
pende, bajo doselete de piedra, una hermosa tabla que repre-
senta, 
La Magdalena 
Debió ser pintada a fines del siglo X V . El 
fondo es de oro, el manto, carmesí, apare-
ciendo la Santa como arrobada en los aires y acompañada de 
muchos angelitos; con las manos en el pecho y los ojos en el 
Cielo,nace de aquellas una cinta de caracteres góticos que dice ; 
Hdec María fuit gralíssima Domino cum ungüento pe-
des unxit Dom/nf: «Esta María fué a Dios muy grata cuando 
con el ungüento ungió los pies del Señor. 
Orlando la gruta de la parte inferior izquierda del cuadro 
representativa de aquella en que oró treinta años retirada la San-
ta, otra inscripción dice en castellano: «Esta es la cueva donde 
estaba Santa María Magdalenas 
Y pasamos a la siguiente 
(l) Llevadas a cabo, en e ta capilla ootógona, de rwgadísimo3 venta' 
nales, por el maestro aibañil D Ramón C»beza, el marmolista I). Floren' 
tín Pé'tz», la cisa vidriera A. Rigalt y Comp1'. de Barcelona, el rejero <lon 
Juan Pascual, de Burgo de Osmi y los talleres Meneses de Madrid 
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h. . t l t* J « o«« i~«xl ^ capellán y criado de la reina Isa-
Capilla de San José . ,, r r , M . ' ,. , D . 
L D e » * a Católica, arcediano de Falencia, 
D. Esteban Fernández de Villamartín, f 1525, mandó hacer el 
retablo y la reja de este santuario que hasta 1794 se llamó de 
las Once mil Vírgenes. 
El San José del altar, es de Mariano Salvador Maella y las 
pinturas, copias, el entierro de Cristo, del Tiziano, y la Virgen 
de las Angustias, de Virlati, a la izquierda, y a la derecha, las 
de Ribera, la liberación de S. Pedro y S. Sebastián curado por 
Santa Irene y Fabiola. 
En medio está enterrado el Prelado de Palencia, Don Juan 
de Castromocho—f 1397—cuya sepultura «tenía un bulto de 
piedra en figura de obispo vestido de Pontifical * y aún se con-
serva la memoria en el lienzo segundo de la izquierda que mal 
se puede leer. 
Yacen también aquí, los prelados D. José Luis de Molline-
do—f 1800—que mandó hacer el hermoso embaldosado ac-
tual del templo y dedicó esta capilla a San José, costeando su 
restauración; y D. Francisco Javier Almonacid—f 1821— (2). 
Proseguimos en la inmediata 
Capilla de 
ios Reyes 
Es de planta exagonal; su reja, de dos cuer-
pos, ostenta en su remate del Renacimiento, 
con repujadas figuras y medallones, el escudo del fundador 
don Gaspar de Fuentes y de la Torre. El frontero retablo jóni-
co,—como algunas derivaciones predominantes de este orden 
en las seis columnas angulares—se compone de dos zonas de 
tres compartimientos; más luego llama la atención sobremanera, 
por encima de la puerta de la recapilla, un arco en esviaje de 
artístico antepecho,—fecha A . 1552—que viene a constituir 
una tribuna de regulares proporciones, admirándose además, 
ricas decoraciones platerescas, conjuntadas armónicamente, 
arriba, en buenos medallones, con los profetas Isaías, David y 
(2) El referida criado de la Reina isabal, cedió los frutos de su canon-
gía a los cantores de la Catedral y a su costa se doró el retablo de la capilla 
Mayor y se hicieron ornamentos de brooado. 
Balan, mostrando su vaticinio, y abajo, en los encuadrados 
lienzos de triangular frontón, con los Reyes Magos que van al 
altar, mientras el friso, entre ellos y los profetas referidos, deja 
leer únicamente lo siguiente: «Esta Capilla y sacristía Fuen-
tes arcediano de Carríón y sus patronos. Dotóla y adornóla 
año de 1551». El zócalo está formado por azulejos de Tala-
vera. 
E l señor Almaráz hizo cubrir con cristaleras de colores— 
lo mismo que las demás del ábside—sus hermosos ventanales 
del más puro estjlo ojival. 
Desde que el Abad, arcediano, protonotario y escritor don 
Gaspar, en ella enterrado, fué su patrono, comenzó a perder 
la denominación de San Pedro, a quien venía dedicándose, 
también con el beneplácito de aquel, que la dejó dos capella-
nías y entregó a la fábrica de la Catedral 200.000 maravedises 
en dinero, y algunas alhajas y ornamentos. 
Pasamos pues a la 
:: Capilla de 
San Martín 
Este altar-capilla existe en el arco formero 
de la última bóveda de la giróla. 
Su pequeñito retablo—forma clásica—es copia del Tiziano, 
pues en él está pintado el entierro de Cristo. En el tímpano 
vese un relieve de San Martín a quien va dedicado el altar, 
aunque antes estuviera bajo la advocación de San Jorge. 
Fué patronato de D. Martín Pradera, secretario de Feli-
pe III, que, eñ unión de su mujer, Doña Isabel de Cisneros y 
Agüero, compráronla al Cabildo en 1607, según la cartela de 
altar, bajo la cual están las armas de dichos señores. 
Sirve de sacristía a la capilla anterior. 
Después de encontrarnos junto a los respectivos pilares dos 
grandes estatuas—la Virgen y el Arcángel San Gabriel—sin 
mérito alguno, y pasar por donde estuvo el antiguo Tribunal 
eclesiástico y el Carro Triunfante—parte suprimida y reformada 
como queda apuntado—llegamos a la titulada 
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rUBITa 06 I L a tradición acaso la dio este nombre porque 
IOS NOVIOS I p 0 r e | j a p a s a r 0 n a desposarse—1388—el hijo 
de D. Juan I, principe D. Enrique y la hija del duque de Lan-
cáster, infanta Doña Catalina. Antes se llamó puerta del Sal-
vador. 
Desde fuera se observa inmediatamente que se compone, 
su conopial ojiva, de cuatro arcos principales de follajes y ca-
lados, y termina con dibujado florón. 
El tímpano es liso, y, si en las repisillas hubiera estatuas, 
resultaría mejor su noble composición obscurecida por la fea y 
pesada mole de la torre. 
En el eje de esta puerta campea el escudo del Cabildo con 
sus tres lises, en medio de una corona circular; a la derecha la 
lis del escudo de Fr. Alonso de Burgos y a la izquierda las ar-
mas de Fr. Diego de Deza; constituyendo un buen ejemplar 
de fines del siglo X V o principios del X V I , posterior, pues, a 
la construcción o fábrica a que está adosada. Pero tiene singu-
lar «-elación con el 
Origen del Título de | Asesinado don Pedro el Cruel, ocu-
PríflCipe de Asturias \ p o e l trono don Enrique de Trastama-
ra que se casó con doña Juana Manuel—hija del Infante don 
Juan Manuel,—los cuales tuvieron un hijo que vino a ostentar 
la corona de Castilla y de León llamándose don Juan I. 
A l morir don Pedro, sólo dejó, de doña María de Padilla, 
a doña Constanza y doña Isabel, que se refugiaron en Aquita-
nia, donde contrajeron matrimonio, en 1372, la primera con 
Juan de Gante, duque de Lancáster, y la segunda con el con-
de de Cambridge y duque de York. 
Lancáster, creyéndose con derechos a la corona de don 
Juan I, le declaró la guerra, desembarcando en Coruña 1.500 
lanzas y 4.000 arqueros, internándose en Castilla y poniendo 
s'tio a Palencia, en ocasión que sus hombres hallábanse soco-
Tiendo la villa de Valderas, por lo cual, sus mujeres y ancia-
n °s, dando prueba de gran valor, subieron a las murallas, ha-
ciendo creer al enemigo mayor número del que pudo supo-
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nerse, por cuya equivocación huyó a campo traviesa, y por 
cuyo heroísmo envió el Rey su propia banda a las palentinas, 
para que la añadiesen a sus tocados, como timbre de honor. Y 
apenas comenzada la lucha, creyó donjuán I—hábil y pruden-
te—más factibles las palabras que las armas, cesando estas 
para ponerse de acuerdo con aquellas, refiriendo Ayala en su 
Crónica (1), las principales cláusulas del tratado que firmaron 
ambos litigantes, es decir, que doña Catalina, hija de Lancás" 
ter, nieta de doña María de Molina, se desposase con don En-
rique, primogénito de don Juan I, llevando el título de Prínci-
pes de Asturias, que el casamiento se hiciese antes de dos 
meses en tanto el Monarca reunía Cortes y estas juraban a los 
príncipes como herederos, que los duques renunciaban a los 
reinos de Castilla y de León con sus correspondientes seño-
ríos, etc., etc., verificándose la boda, como queda dicho, en 
nuestra Catedral, contando el novio diez años y la novia cator-
ce, siendo aquel más tarde el Soberano conocido por don En-
rique III el Doliente, el primer Principe de Asturias, título 
que no llevaron las hembras primogénitas, hasta que se confi-
rió a doña Isabel II. 
Volvemos a entrar y seguimos por la 
Capilla Mayor: 
nave de la Epístola 
Coronada por una arcada gótica, 
aparece, en ella, en primer término, el 
: : Sepulcro del 
abad de Campos 
La urna en que reposa don Diego de 
Guevara—f 1509—con frente labrado y 
dos escudos del mismo iguales, sostiene su yacente estatua, 
bajo un arco conopial rebajado, Gon otro trilobado. 
Tiene una inscripción repartida en dos 1 neas de letra ro-
mana y junto a é"í, seguidamente, está e pequeño 
: Altar del 
Ecce-Homo 
De lo más pobre que hay entre todo lo visto, 
no merece mención ninguna, sino que, a su 
lado, atrae la reja de Andino, de la cual no decimos nada,—¿or 
no romper nuestro plan—, sin haber pasado antes a la irregular 
(1) tCrónici del Rey don Juan I de Castilla». 
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baCriStla \ Compónenla tres bóvedas que fueron capillas. 
Hállanse en la misma dos nichos con los restos de donjuán 
Alfonso de Orihuela y don Lope de Tamayo, cuyas estatuas 
yacentes cobijan calados arcos. 
Sobre el cancel de entrada, pende de la pared la meritísima 
pintura de *San Sebastián», obra culminante del Greco. 
Resaltan también las copias de Leandro Basano y Sebas-
tián del Piombo, además del cuadro de San Juan Bautista que 
acaso sea el donado por el canónigo don Juan Hurtado de 
Mendoza,—1652—arcediano de Campos. 
¡No hay que decir, ni ponderar, los ornamentos, vasos sa-
grados y joyas inestimables que se guardan en las cajoneras y 
armarios! 
Después de admirar algunas, nos trasladamos a la 
« 
papilla IVlayOf | Próxima al crucero, frente a la sacristía, se 
entra en la misma por una puerta o arco de medio punto en es-
viaje, cerrada por la valiosa reja, original de Cristóbal de An-
dino, compuesta de barrotes y pilares de hierro forjado, cons-
truida en 155o, y rematada con. medallones de bustos, entre 
los que se halla uno dedicado a San Antolín. 
Esta capilla, coro cuando era la mayor la del Sacramento, 
rehabilitóse al culto en 1518. A l poco tiempo se la adornó con 
el retablo y reja valiosísimos, que tanto llaman la atención del 
entendido, sobre todo el 
Retablo de 
Felipe Bitrarino 
Hasta ahora se le ha llamado de Pedro 
de Guadalupe, pero es de otro artista tan 
superior, Felipe Bitrarino o Butrarino, que se firma Felipe de 
Bigarni. E l glorioso obispo Fr. Diego de Deza, gobernando 
nuestra Diócesis, deseó colocarle donde se admira, pero sus 
obras llegaron hasta su sucesor Sr. Sarmiento—1525=34— 
igual que la decoración de las bóvedas con rosetones y escu-
dos heráldicos, entre los que descuella el del prelado don Pe-
dro de Castilla. 
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¡Soberbios son la escultura y talla de tan distinguido artis-
ta! No importa que por resultar pequeño el retablo, se le agre-
gasen al armarle, las cornisas, cuerpos laterales y remate, 
porque, apesar de su complicación, no perdió su armónica be-
lleza. 
En sentido horizontal, se desarrollan, sobre alto basamento 
de mármoles de colores, cinco líneas de pequeños recuadros— 
gusto plateresco—que separan impostillas y cornisas. En senti-
do vertical, labradas pilastras originan cinco compartimientos 
a cada lado de las dos hornacinas o nichos del eje. 
Arriba de este, junto a la cornisa, en el nicho superior o 
central, venérase, en grupo escultórico, la Asunción de la Vir-
gen circundada de angélicos espíritus. 
Debajo en el nicho inferior, contémplase en estatua la ima-
gen de San Antolín. 
¡Nunca en sitio más hermoso en proporciones, de la Iglesia 
pudieron ser colocados, María Santísima en su Asunción, a 
quien va dedicado nuestro templo, y San Antolín, patrón de la 
Diócesis! 
En las demás hornacinas o recuadros, esculturas primorosas 
de santos, de cuerpo entero. 
En la última faja superior horizontal, bajo arcos o medallo-
nes de medio punto, son bustos de santos las figuras, bastante 
trabajados. 
Los detalles de este retablo llegan a la perfección del Re-
nacimiento. 
El compartimiento central, de los cinco verticales, en cada 
lado, y el horizontal inferior, ostentan 
"Las doce 
historias „ 
Buer.as pinturas puristas, que Juan de Flan-
des comenzó en 1509, recibiendo por ellas 500 
ducados de oro y terminándolas en tres años. 
Representan pasajes de la vida deJesucristo y Nuestra Se-
ñora. 
Por si esto no bastara, tampoco desdice en mérito la 
«Sepulcro de mi hermano Marcelo» (Fragmento). 





Aquella y el remate de la cornisa se de-
ben a dicho artista, que lo labró para cobijar 
el gran 
Calvario de Juan 
de Valmaseda 
Es de lo mejor que posee nuestra pri-
mer Iglesia y de lo más apreciado por los 
turistas y doctos. ¡Dicen mucho aquel Crucifijo, aquella Dolo-
rosa y aquel San Juan!.... 
Gracias al expontáneo desprendimiento de don Esteban 
Fernández de Villamartín, arcediano de Palencia, se pintó y 
doró la nunca bien alabada obra que dejamos diseñada, gene-
rosidad ya manifestada por dicho señor en la capilla de San 
josé. ¡Por algo campean en este retablo las armas del conseje-
o de Colón, Fr. Diego de Deza y de Villamartín! 
Cierra la capilla Mayor, la elegante 
Reja de Cristó-
bal de Andino 
Trabajóla su autor—rejero, escultor y ar-
quitecto—en 1520, según unos, y en 1525, 
según otros. 
El cuerpo inferior lleva dos pulpitos a los extremos; en el 
superior descansa el remate que tiene en su centro el escudo 
de don Antonio de Rojas, obispo y primer patriarca de las In-
dias, y a los lados los de don Gonzalo Zapata,—deán que dio 
200 ducados para dicha obra que costó 1500—cuyos restos 
descansan en la capilla.de las Angustias de San Pablo. 
Abandonando esta reja, nos dirigimos rectamente, atrave-
sando el crucero,—en medio del cual se observan dos luceras 
que indican el término de la Cueva de San Antolín—al amplio 
- ° I Pero antes de llegar al mismo nos encontramos, le-
vantada entre las dos pilas, la preciosa 
D A ' ^ «aspar Se hizo por dicho vecino y artista 
KgdngueZ, de SegOVJa s e g 0 v i a n o desde 1555 a 1571, reci-
biendo por ella 3.400 ducados de oro, procedentes de la testa-
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mentaría de don Luis Cabeza de Vaca—y de otros prelados— 
que cedió el remanente de sus bienes y muchos ornamentos y 
alhajas a la Catedral. 
Elegante y graciosa es la reja, cuyo pedestal—gusto plate-
resco—recuerda en dos cartelas sostenidas por niños, las visi-
tas—¡espléndidas visitas!—que a nuestra Iglesia hicieron, en el 
curso de un año, el Pontífice Adriano y el Emperador Car-
los V (1). 
E l cuerpo inferior está limitado, en sentido vertical, por 
cuatro columnas de hierro forjado. Los barrotes son tornea-
dos, de buen dibujo. Repujadas y exquisitamente dibujadas, 
preséntanse en los zócalos de las puertas, figuras de cuerpo 
entero y medallones circulares 
Encima de la puerta se lee: ^Soli Deo honor et gloria*, y 
en los otros dos tramos del ancho friso, aprécianse esmerados 
detalles, corriendo sobre aquel un ático con escudo prelacial, 
en el centro y medallones circulares en los lados. 
Una imposta horizontal sostiene el remate, en cuyos simé-
tricos tramos de los costados campean escudos episcopales, 
trofeos de banderas, estípites medallones y otros múltiples de-
talles, viéndose en el centro el escudo de Cabeza de Vaca, 
dentro de perfilado templete, sostenido por imaginarios seres, 
rematando con la estatua de San Antolín y las de sus compa-
ñeros de martirio, el presbítero Juan y el joven Amachio. ¡Con 
mucha justicia se ha dicho que esta reja y su remate conservan 
todos los primores del primer periodo del Renacimiento, por 
su delicadeza y pulcritud, sólo comparables con algunos otros 
ejemplares de nuestras catedrales más famosas!... (2). 
(L) Dicen las cartelas: 
La de la izquierda: La de la derecha: 
ADR1ANVS VI PON. MAX. HANC SACRA SVBEVT 
CAROLVS V RO 1MP. /EDEM INTRA VNIVS 
HfSP. REX HVIVS NO- ANI CVRSVM P/ESVLE 
MINIS PRIMVS P. RVIZ DE LA MOTA 
MDXXIÍ. M D XXI! 
(2) E l Obispo señor Cabeza de Vaca fué enterrado «entre loe dos ca-
ros»—,que asi fe distinguieron, por macho tiempo, la Capilla Mayor y el 
actual coro—es decir, en el crucero, sin duda en el espacio que ocupa la 
balaustrada metálica. 
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El arco de fábrica en el que está colocada la imagen de la 
Purísima, pintado y dorado que pagó el obispo Peralta, perte-
nece a principios o mediados del siglo XVII. 
Y a en el coro, hallamos su actual 
Ollieria \ jg^ e s > s ^ aquella para la cual dio, el prelado 
don Sancho de Rojas, 2000 florines, y que construían los maes-
tros Centellas y Juan de Lile!... Trabajáronla a principios del 
siglo X V . Resalta en ella a primera vista cierta decadencia 
gótica. 
A la derecha presenta su gran mole, el 
UrganO \ j } e g U Sto barroco, contiene 64 registros dife-
rentes, de sonidos ios más agradables y armonía la más com-
pleta, constando además de dos teclados: el primero pertenece 
al órgano principal y por aquel se mandan 37 registros, pues, 
los restantes van por el segundo. 
La construcción es sólida y robusta, muy notables los doce 
sonidos de lengüetería, el pínfano en el segundo teclado, la 
flauta y los dos flautados llamados de veintiséis. 
La caja consta de dos cuerpos: el uno ocupa desde la sille-
ría hasta el asiento del organista y el otro el terreno restante. 
En los extremos superiores hay cuatro ángeles sentados 
sobre las cornisas de la caja, sosteniendo los dos del medio, 
tres tarjetas y un grande escudo, el de las tres flores de lis, 
adornado con las inscripciones siguientes: 
Par operí, sedes, Laúdale Dominum omnes 
gentes, laúdate eum omnes popuü: Laúdate 
eum in tímpano. Et Choro in Chordis. & Órgano. 
— Q — 
Hizo esta obra Fr. Domingo de Aguirre, 
/Religioso de San Francisco, único maestro 
en el arte orgánico. Acabóse año de 
{V) Ya hice, y publicaron algunas revistas, una detenida investigación 
sobre el misino, en Abril de 191G, 
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E l órgano principal, o cuerpo alto, tiene en su frontis 22 
huecos o castillos que contienen 196 cañones pertenecientes a 
los flautados. La fachada está adornada con 392 trompetas, 
verdadero torrente de sonidos maravillosos. 
En el castro, de medio relieve y en actitud de tocar el ór-
gano, se halla la imagen de Santa Cecilia; encima David con 
su arpa y sobre éste un angelote dorado con una trompeta en 
la mano aplicada a la boca. 
Costó el órgano 90.000 ducados, que, como cada ducado 
equivalía a 2*75 pesetas, el enorme instrumento, fuera de las 
reparaciones que en él se hayan hecho, valió 247.500 pesetas. 
Salimos del coro por donde hubimos entrado, y, torciendo 
a la derecha del crucero, nos hallamos frente a la muy elegan-
te y rica 
Puerta del Obispo) S e u a m a asif p o r q u e p o r e u a j s e g u n 
tradicionalcostumbre, entra siempre el prelado. 
No es difícil deducir el tiempo de su construcción, de la 
última mitad del siglo X V y primeros del X V I . 
Por su parte interior, se encuentra a su izquierda la subida 
a la torre, que indica una corta escalinata de piedra y un pe-
queño arco en esviaje. 
Por su parte exterior, se halla a su derecha, entre ella y la 
torre, un corto muro de construcción moderna, que deja lugar 
bastante para que en él se guarde el majestuoso y rico «Carro 
triunfante». 
La gran ojiva de esta magnífica puerta, encierra en su archi-
volta seis arcos, tres llenos de estatuillas y tres adornados con 
flores y hojas, terminando con su forma de arco conopial y re-
saltando en los vértices la estatua de San Antolín, que no está 
sola, porque, sobre la clave del rebajado de la entrada, está la 
imagen de la Virgen, que tiene a sus lados—para concertar 
con los arcos de dicha archivolta—los doce Apóstoles en altos 
pedestales. 
En el lado derecho vese otra estatua y en el izquierdo, 
otras más pequeñas en la agujilla. 
Á los lados de la Virgen vense dos caladas rosas de cinco 
divisiones y encima de éstas, pequeños recuadros platerescos, 
apareciendo en el tímpano las cinco estrellas del magnánimo 
Fonseca. 
Fuera del arco exterior, admíranse los escudos de Don Die-
go Hurtado de Mendoza—nieto del marqués poeta—y del 
obispo Alonso de Burgos, recientemente restaurados. 
A l vértice de la ojiva hay tres dibujados compartimientos y 
dos escudos del cabildo, corriendo encima diez menudas capi-
llitas, cinco a cada lado. Pero todo ello, el tiempo y la barba-
rie humana, han ido destrozándolo. 
Es, en suma, un buen ejemplar del arte gótico magnifícente; 
del 1550 tal vez. 
Volvemos al interior del templo Catedral y hallamos a la 
izquierda el 
CorO: COStadO de la Epístola 1 T ¡ e n e puertas de buena 
talla, de acceso al coro, estilo Renacimiento, y, a la derecha, 
presenta el 
Altar de la Visitación | Descansa en él, una inapreciable 
pintura, antaño coronada por doseletes valiosísimos, cuyos res-
tos aún se aprecian hoy. 
En el centro de este altar aparece representada la Visita-
ción de Nuestra Señora, que tiene a su izquierda a San A n -
drés y San Juan, y a su derecha a San Lorenzo y San Esteban, 
presumiéndose que la figura que está arrodillada con San An-
drés, es el retrato mismo de Donjuán de Ayllón, abad de la 
iglesia que yace debajo, según la tradición, y que fué el cos-
teador del altar. 
E l arco conopial y rebajado que encuadra la pintura caste-
llana, enseña hermosas labores góticas, y en el centro la Cara 
de Dios, con los atributos de los cuatro evangelistas en su ar-
chivolta. 
Lindando ya con el trascoro, a la izquierda del turista, en-
cuéntrase el 
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Altar de San Pedro y San Pablo| E s d e estilo plateresco y 
el arco del centro cobija un retablo, en cuyos nichos, están las 
efigies de dichos apóstoles. Encima de éstas hay un templecito 
con la Adoración del Niño. 
La serie de hornacinas con santos, no tienen ningún mérito. 
En las enjutas del arco campean los escudos del obispo 
Sarmiento. 
Una cartela dice que se hizo esta obra el año 1534. 
Girando hacia la izquierda, según nuestro método, vemos, 
dando frente a los costados del trascoro y cripta, el humilde 
Altar de la Virgen del Pópulo | ¡Verdaderamente encanta 
el cuadro de tan venerada imagen, solo con fijarse detenida-
mente en los ojos de la Virgen y en los del Niño que embele-
san, sorprenden, al observar,—gírese a un lado ú otro—que de 
todas las formas siguen a quien los mira! Gracioso efecto de 
óptica que llama mucho la atención, 
Coronando el retablo de este altar, se halla el 
:: Cuadro de 
Santa Práxedes 
De escuela veneciana, representa a di-
cha santa y su mérito es grande e indis-
cutible. A la derecha de este altar hay otro, llamado 
Altar de San Bartolomé | Cuyos lienzos no carecen de 
admiradores. A l girar por las naves laterales, forzosamente 




Fué regalado a la Catedral, en 1915, 
por el prelado Don Valentín García Ba-
rros, y tallado en Santiago de Galicia. 
Después de admirar los anteriores altares, volvemos al de 
la Visitación y frente a él está emplazada la 
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Primera puerta 
del Claustro 
En julio de 1918 se hizo desaparecer, 
con buenísimo acuerdo, la cancela que 
impedía ver como es debido, la esbelta y elegante ojiva que 
la compone y la efigie de la primitiva catedral de Don Sancho 
que representa a Nuestra Señora y que aparece en el tímpano, 
ejemplar de estilo bizantino. 
Pues, por esta puerta se penetra en el 
üiaUStrO | £i prelado Fray Alonso de Burgos, empezó su 
construcción que terminó en tiempo de Fonseca. 
Su ámbito es espacioso, sus bóvedas elevadas y de crucería, 
figurando en sus cuatro ángulos—su forma es rectangular—los 
escudos del primer obispo citado y las tres lises del cabildo. 
Varios arquitectos, a últimos del siglo XVIII, dictaminaron, 
porque amenazaba ruina, que se tapiasen las cinco ojivas de 
cada uno de los respectivos lienzos, arrancando la archivolta y 
abriendo raquíticas ventanas y óculos que le dan, en vez de la 
esbelted y elegancia que tenía, un aspecto tétrico y sombrío. 
Su estilo era ojival decadente. 
Una cercana cajonera, guarda preciados frontales, de bas-
tante mérito. 
Prosiguiendo hacia la derecha del claustro y en su más occi-
dental lienzo, una sencilla puerta con los escudos del nunca 
bien alabado Fonseca, indica la entrada a la 
oaia bapitUiar { [ ) e c\ars^ luces, buenas dimensiones y es-
belta bóveda de crucería. Cuando ésta fué cerrada cayóse uno 
de los andamios, produciendo la muerte a varios obreros y 
graves heridas a otros, costoso precio de sus adornos, de sus 
claves, de sus nervios. 
Vuelven a surgir los escudos del repetido prelado palentino 
en la formación de los ángulos. 
En el testero, destácanse, a la izquierda, un buen cuadro de 
la Virgen y el Niño, y a la derecha, otro, los desposorios de 
Santa Catalina, superior, del pin or Mateo Cerezo. Pero, lo 
que atrae inmediatamente es la hermosísima colección de 
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TapJCeS de Fonseca | Agradecido debe estar Palencia a 
este su espléndido Pastor, pues, si cuanto hizo por su primera 
Iglesia no fuera suficiente, bastarían sus cuatro tapices que de-
coran los muros de la Sala Capitular y que ostentan asimismo 
el escudo de aquel gran protector del templo—cinco estrellas 
gules en campo de oro—en la parte alta de sus cenefas. 
Son de preferente, de relevante, de importantísimo mérito 
artístico. 
Los donó a la Catedral dicho mitrado a primeros del si-
glo X V I . 
Forman la colección de más valor de las que existen en 
España, y, según críticos extranjeros, fuera de ella, pues, puede 
ventajosamente competir con la del Palacio de los Papas de 
Roma. 
Fueron hechos tan hermosos tapices cuando la industria 
textil tenía más brillo. 
Su colorido y dibujo, son brillantes; los rostros, finos; los 
paños, pavorosos; los contornos, enérgicos; los detalles, correc-
tos; las escenas, movidas; las figuras, expresivas; las formas, 
elegantes; las actitudes, variadas; los asuntos, diversos. 
Así resalta en el conjunto una explendente unidad. 
El autor de sus cartones, el año, el telar y la población en 
que hubieron de tejerse tales joyas, no constan, ni en docu-
mento, ni en marca alguna, que sepamos, y, lastimosamente, 
pocas son las autoridades en la materia que de ellos se han 
ocupado, aunque apenas los mencionan, injustamente. 
Don Pedro Fernández y Pulgar, (1) consigna únicamente 
(1) Hemos citado a este señor algana vez; jueto es que, por habar sido 
el mejor historiador de Palencia, después del Arcediano del Alcor,—de 
quien toma o copia las mejores noticias—d'gamos algo de su vida. 
Don Pedro Fernández y Pulgar—desconócese su abolengo—nació en 
Medina de Riosaco, provincia de Valladolid, el año 1590 y murió en Ma-
drid, en 1667. Contó, pues, 77 años de existencia 
Con dejir que Pu'gar alcinzó el título de «Croni ta Mayor de Irdias» 
cuando no pasaba cuanto en la actualidad ocurre, que los tltu'os suponen 
conocimientos, jerarquía espiritual que no dan, está demostrado su vasto 
talento, como tal y como Doct»r y canónigo Penitenciario de la Catedral 
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que durante el pontificado de Fonseca—1505—1514—éste re-
galó una colección de tapices «de Historia Sagrada»—los que 
están en esta Sala—y otra denominada de la «Salve Regina», 
que se cuelga en épocas solemnísimas, de las paredes de la 
capilla Mayor, y que es menos rica, pero de real e indiscutible 
valor artístico. 
Es de suponer que el señor Fonseca las comprara en Flan-
des—acaso a la vez que el tríptico—cuando fué comisionado 
por el rey Don Fernando el Católico, para hacer presente— 
en unión de los magnates y ciudades castallanos—a los prín-
cipes Don Felipe el Hermoso, y Doña Juana, la Loca, el justo 
anhelo de España que quería verles -retornar a sus estados, a 
citn en lae varias obras inéditas que del mismo conserva, cen su retrato 
al óleo, aunque solo basta, para comprobar nuestro aserto, su «Historia 
secular y ecles'ástica de la ciudad de falencia». 
Esta obra escribióla con el único fin—fegún en la misma afirma—da 
refutar los conce toa falsos que en 1632 vertió en su libro «Notiti >s de Es-
paña», don Francisco Sandoval, canónigo también de nuestra Catedral y 
abid de San Salvador. 
E l R. P. Fr. Luis de Tiueo, canónigo de la orden premoitatense, pro-
cu ador de Su Majestad, abad de San Norberto de Madrid, fué el encargado 
censurarla historia de Pulgar, y de ella tupo decir: 
«No só'o es historia esta obra, sino apología que de?tierra fábulas nue-
vamente introducidas, que ignoró la antigüedad, y el gusto más inclinada 
a novedades las fastidia. Arrímase a las tralic ocies de la Iglesia, y a las 
dípticas sacadis de los concilios pira '•ferie los Ob'spos que en los tiempos 
antiguos tuvo esta Ig'esia, y prueba ser fabulosos los que en díptioae inau-
ditas pertuibin más la herarquía ec'e-iástica que la acreditan. Descubre 
con monume: t >s antiguos la antigüedad de su Iglesia, y con los mismos da 
con novedad algunes Prelados que por la incutia de los tiempos estaban ol-
vidados; concluyendo que por la verdad de lo que se escribe se puede leer 
con seguridad y por lo nuevo excita la curiosidad». 
Ya en 1863 el malogrado escritor y abogado de nuestro IluUre Colegio 
don Luciano Ordóñez, compendió] la labor de don Pedro, y amplióla en la 
pane civil, diciendo de aquella que es «trab-ijo abundante de suyo por más 
que tenga algún desorden, SÍQ que por e3o deje de ser ilustrado y digno de 
con-idan rse lo que escribió, teirendo en cuenta el año en que lo hizo o pu-
blicó...»—cuatro siglos ha—; y, por nuestra parte, añadiremos que no ha-
brá autor que hable de h'storia palentina, sin citar el nombre y la obra de 
tan Hastie vallisoletano, apesar de la justa censura de que aquella fué ob-
jeto por el desorden que tiene 
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gobernarlos, ya que, fallecida la reina Católica, les corres-
pondía por derecho. 
La historia brillante de la tapicería en los Paises Bajos—si-
glos XIV al X V I inclusive,—-quién sabe si esclarecería nues-
tras dudas> referentes a lo que fué el adorno mejor de moda— 
casi único, principalmente en el siglo XV—allí donde se cele-
braban fiestas, funciones o regocijos. 
Alguien (1) señala a la ciudad de Brujas, como lugar don-
de debieron ser trabajados, y al artista más notable entonces, 
Juan de Gosoaest, llamado el Malbuse, como autor de los mis-
mos. 
Los cuatro tapices tienen idénticas cenefas y los mismos 
escudos en iguales sitios, y todos ostentan en sus extremos in-
feriores unas figuras que son encarnación perfecta de los Pro-
fetas, que aparecen sentados contemplando reposadamente los 
hechos divinos que ellos predijeron; notabilísimas figuras a 
nuestro corto entender. 
El primer tapiz de la izquierda, según se entra, representa, 
en su asunto principal, la adoración de los Reyes Magos; el 
segundo, la Ascensión del Señor; el tercero—siguiendo a la 
derecha—la Resurrección de Lázaro; y el cuarto es alegórico. 
Embebidos, ensimismados, en las delicias que ofrecen los 
tapices, apenas si contemplamos debidamente sobre la ante-
sala de la Capitular, el 
Archivo del CabÜdO | P o r i o s documentos que contiene 
es interesantísimo. 
Acuerdos capitulares, libros de fábrica, breves, bulas, car-
tas, privilegios, legajos múltiples, bien conservados y catalo-
gados, guardan, encierran, grandísima importancia—principal-
mente hasta el siglo XVII—para la iglesia e historia de Pa-
lencia. 
Fuera de la Sala capitular, nuevamente en el claustro, otras 
(1) El amateur don Ecequiel Rodríguez, al citar los tapices en BU artí-
culo «El tríptico del obispo señor Fonseca», publicado en la revitta «La 
Propaganda Católica» en 1896* 
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puertas de estilo gótico decadente, conducen a otras depen 
dencias, y, hacia el mismo lado de la referida Sala, hállase 1 
Biblioteca 
del Qabildo 
En ella se custodian obras hermosas y buen 
número de volúmenes, aunque, ciertamente, 
carece de códices y de aquellos libros que anualmente se 
arrendaban al mejor postor, previa la correspondiente tasación 
y fianza, porque, ya en 18 de abril de 1401, «era tanta la falta 
de libros científicos, que entonces costaban mucho», que no 
volvieron a cederse, sino por arriendo. 
Surgen los elogios de continuo y se acrecientan al admi-
rar los 
Ornamentos, alha-
jas y relicarios :: 
Religiosamente guardados, se hallan 
en distintas partes del templo. 
El obispo D. Juan de Saavedra donó en 1330 un pontifical 
con alhajas y piedras, que no se conserva. 
En el siglo X V I , ornamentos y joyas de mérito grandísimo, 
vinieron a aumentar el caudal de nuestro glorioso monumento. 
El deán D. Gonzalo Zapata dio 500 ducados para un «or-
namento rico, de tela de oro, con su capa y frontal.» 
El nunca bien alabado señor Fonseca, dejó un «ornamento 
terno con su capa de brocado rico altibajo», además de sus 
dos colecciones de tapices. 
Fr. Alonso de Burgos, no solo dio algunos millones de ma-
ravedises para construir el claustro, sino que, dejó a la sacristía 
la imagen de plata de San Antolín, «—en que está encerrada 
su espalda—, que pesa treinta marcos y un calize rico de plata 
dorado con su patena que pesa 6 marcos y una gran paz rica 
de plata dorada y otras muchas cosas.» 
D . Luis Cabeza de Vaca, legó muchos objetos y "una fuen-
te grande de píate un ostiario grande dorado, un cáliz y pate-
na dorado, una cruz da plata dorada, dos candeleros de plata, 
una mitra de tela de plata bordada, casulla, túnica y tunicela, 
un ornamento con frontal y frontanera y otro paño de altar de 
terciopelo encarnado muy bueno, un gremial de brocado raso, 
caligas sandalias de carmesí, un dosel muy grande de carmesí 
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altibajo con cenefa bordada sobre terciopelo azul, un sitial de 
carmesí, otro de terciopelo negro, dos cogines de lo mesmo, 
una lombra grande mui buena, otro dosel de terciopelo azul, 
dos pares de guantes quirotecas, una tabla de manteles ricos 
de siete baras, otra tabla de manteles buenos de siete baras, el 
ordinario Pontifical, enquadernado en terciopelo azul, una caja 
con dos peines de marfil, una silla rica guarnecida en terciope-
lo carmesí con flecos de oro y grana con su arca, otra alombra 
con ruedas mediana, otra tabla de manteles con más de tres 
baras, un brasero claraboyado para sobre el Altar, la caja de 
cuero en que está todo el Pontifical, los libros todos que son 
más de ciento bolúmenes enquadernados, tres acheros de yerro, 
una toalla grande con cabos de oro y berde y su rez, otras tres 
toallas grandes con redes y flocaduras de seda de colores." 
Así consta en el "Consuetudinario". 
Lo que más llamó nuestra atención profana, fueron los ter-
nos de Cabeza de Vaca y Zapata, los frontales que se guardan 
en el arcón del claustro, los tapices de Fonseca y otros; los 
trozos o extremos de una estola o manípulo con San Juan y 
San Isidoro, con bordado bizantino en el reverso, conservados 
en una arqueta; una cajita cilindrica cuajada de esmaltes, digno 
ejemplar del siglo XIV; un viril gótico de plata, labrado acaso 
entrado el X V I , menudo trabajo del arte ojival, custodia deli-
cadamente ejecutada que fué propiedad del convento de Villa-
silos, fundado por el padre de nuestro obispo D. Antonio de 
Rojas, el cual nos la regaló; los dos relicarios de San Antolín, 
de puro gusto italiano, riquísima joya imponderable, traída de 
Roma por el Secretario del Papa San Pío V , Don Francisco 
Reinoso, que fué obispo de Córdoba; la gran custodia de plata 
repujada y cincelada, labrada por el inmortal artista Juan de 
Benavente, la que solo pasea su grandeza el Santo día del 
Corpus y que empezada en 1581, terminóla en 1585, dando 
mucha nobleza al conjunto y mucha sencillez a su delicada for-
ma clásica, acusando perfectamente los motivos arquitectónicos 
y demostrando un acabado conocimiento délos dominantes ele-
mentos greco-romanos, sobresaliendo en ella las estatuas de 
los doce Apóstoles y la de San Antolín, joya del Renacimiento 
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de la que estamos enorgullecidos y que fué costeada por el 
obispo D. Alvaro de Mendoza y el Cabildo; el viril que forma 
parte de esta custodia, también de Juan de Benavente, de la-
bores menos delicadas que las de aquella; y finalmente, un 
gran zócalo de plata y un templete de cuatro columnas con 
cúpula barroca y campanillas alrededor, hecho en tiempo del 
obispo D. Andrés de Bustamente,—1749=64—, lo cual, cier-
tamente, desdice muchísimo el mérito del conjunto de la cus-
todia, cuya estética se hiere además, de muerte, contemplando 
la gótica plataforma de madera que forma lo que el pueblo 
llama *Carro Triunfante». "(1) 
El templete mencionado es parecido al altar de plata que 
se coloca en la capilla Mayor, cuando se expone el Santísimo. 
(1) Completemos estas no icias. la Custodia es tan buena como las me-
jores de los Arfes Construyóla, según queda apuntado, Juan de Benavente, 
cuya firma Be halla en varias partas de la misma con una en el viril Eu 
A 
ella hay además, un esculo de armas de Vallalolid y esta firma: o tal vez 
Grez 
de aquel Alon~o Gutiérrez-padre o hijo—marcadores, pl itero?, de dicha 
ciudad en 1556, según el señor Monsó Y de la misma era también Bena-
vente que labró ambas joyas, viril y custodia. La construcción de ésta se 
debe, según lo3 libros de Acuerdos Capitulares, al prelado D Alvaro de 
Mendoza, que estando reunido el Cabildo en 29 de Mayo de 1581, en la sa'a 
Capitular, entró «propuso y dijo: que él deseabí mucho se hiciesen unas 
> andas de plata para el Santísimo Sacramento, porque el arca en que alio-
na ee lleva no es tan decente como conviene y que para ayuda de ellas S-
KS.» daría luego los 3.000 ducados que conforme a estatuto está obligado a 
»dar a su salida y con la plata vieja que hay en la sacri*>tíi, que no sirve, 
>se podrían hacer, que él se encargaría de que se hici ran con comodidad 
>y a buen precio, que desde Valladolil enviaría la traza para que el Cabil-
»do la viese; este contestó que Ee miraría muy bien como se pulieran hacer 
»y respondería a Su Señoría». 
Al día sigu-'ente segúa el señír Vielva, se nombró una comisión que 
componíanla el Arcediano del A'cer y «l Dr. Vadillo, para conferencia con 
el teíor Obi.po y a primeros da Octubre da 1581 se trató de las condiciones 
de la Custodia Se comisionó a los arcediano del Alcor y de Campo3, y ca-
nónigos D. Martín A'onso de Salinas, D. Lorenzo de Herrara y D. Antonio 
de Arce, para hablar d > 'a hechura con el platero qa) h vbía traído el señor 
Mendoza, que no era otro que Juan dj Benavente. Eite presentó la traza 
•pie no agradó al Cabildo por ser pequeña y acordó que presentara otro 
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Y, de propósito, hemos dejado de mencionar, la aprecia-
bilísima arqueta arábiga de marfil, del siglo XI, verdadero mo-
numento histórico y arqueológico, muy encomiado por los 
grandes arabistas, señores Vives y Amador de los Ríos, en la 
nuevo boceto de tamaño natural, ascendiendo el peso de la Custodia a 180 
marcos de plata, y en 13 de Octubre firmóse la escritura ante el escribano 
lorenzo Baldea, con asistencia del provisor Juan Rodríguez de Santa Cruz. 
Llegó el 1 ° de Abril de 1585 y el canónigo Salinas a su regrefo de Va-
lladolid «dio cumta de estar acabadas las andas de plata que se han hecho 
>en Valladolid para el Santísimo Sacramento de esta Santa Igle3Ía, las cua-
»les pesan CXOIII marcos y una onza y dijo estar ten bien acabadas, que 
»eran las mejores que había en Espina y Juan'de Benavente,platero,había 
«cumplido mny bien y con tanta ventaja y suplicaba ee tasaren, pues por la 
«escritura sólo estiba obligado a hacerlas que pesasen C L X X X marcos . y 
»que había puesto muchos dineros de su casa, los S S acordaron que log 
>obreros y el señor ^alin^s las higan verñr y envíen en un carro de cuatro 
srueda?, y después devenir y vistas, tratarán lo que más conviniera». 
Y se añade, en 15 del mismo mes citado: «Juan de Benavente. plater0 
»de Valladolid, trajo la Custodia, se armó en el Cabildo y gustó n ucho a 
«todos por ser tan perf cta y acabad-i, qie mereció toda loa y «-labanza' rei-
»teró la p9tición hecha en el Cabildo anterior y acordaron se le den doscien* 
>tos ducados más de los del contrato en dos años, que se le dé carta de pa 
»go por la obra y él la dé por lo^ecibido-. 
Costearon esta valiosísima joya, la Me3i Capitular con 300 000 marave-
dís, ti tésorjio D. Juan Gutiérrez Talderón con 1/5 000, elaiveliano de 
Campos, D. Manuel del Reino con 50 ducados y el obispo e n 3.000 como 
qu di dicho, a !OÍ que liego añadió 100 más Las dos partís de que consta, 
son muy distintas: el interior de ttes cuerpos, constituyela verdadera Cu 4, 
todia, y el exterior, el balJ.quino dd tiempo de D Andrés de Bustaman'et 
En 10 de i iciembre de 1751, coxenzofe a realizar la buena idea dej 
Cabildo construir una carrroza para llevar la Custodia, carroza quq boy 
denominan 03 «Carvo Triunfante» y a tal objeto informó el Fabriqu ro de 
la presentación de dos plateros vallisoletanos, deseosos de construirle sin 
rebasar de dos mil onzas de p'at', a siete realeo una por su trabajo «corán-
dose f.sí en 12 de Diciembre del mismo año, encargmdo de la ejecución a 
uno de dichos p'a'eros llamado Andrés Francisco Espetil.'o, que luego cont-
trúyó también los frontales y el altar de plata. 
La carroza, hecha con arreglo hl mal gu-to de la época, fué entregfda 
al Cabildo, y de cómo la recibió este, habla el acta dj 12 de Junio dd 1754, 
refiriéndose a una instancia de ((Andrés Fraccisco Espetiilo, artífice plate-
r o de Valladolid, de cuyo caigo y el de Francisco Espetiilo, tu hijo, ha co-
nvido la obra del carro para sacar el Santísimo, representando tener 
con-
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exposición colombina—por la que mereció el Cabildo la me-
dalla de oro—, cedida por aquel al Museo Arqueológico Na-
cional. ¡Tanto y tanto debemos a nuestro clero y obispos!... 
Y salimos por la 
men-
Segunda puerta I D e g u s t o p i a t e r e s c 0 ) d e b a s t a n t e u 
Uel UaUStrO :: ( t 0 j c o n m u c h o s relieves y dibujos en su 
parte interior, y hojas finamente talladas. 
Su arco es de esviaje y en el zócalo aparece la fecha 1535, 
escrita en tarjetones, ostentando también los blasones del 
obispo D. Francisco de Mendoza, hijo que fué del conde de 
Cabra y presidente asimismo del consejo de la emperatriz 
D . a Isabel. 
En julio de 1918 se hizo desaparecer la cancela que la 
cubría. 
Y abandonamos la Santa Iglesia por la «Puerta de los 
Descalzos», frente a «Puentecillas», cuya cancela exterior de 
piedra, por si el pegote de la capilla del Monumento y la ca-
rencia de fachada principal fuera poco, viene a afear doble-
mente conjunto tan extraño. 
»c'uida dicha obra con el m yor e mero, excediáüdo el diseño y treza que 
;fe lee entregó, y pidió que en atención a los crecidos gastos que ha estado 
asoporíacdo en el discurso de un año qua ha estido trabajando en ef ta ciu-
id d se le dé alguna ayuda de co ta». Se Jes debió dar de 50 a 60 dob'ones. 
La modera fué trabajada por Ven'ura R- mos y Pedro Alvarez E l coste 
total del Carro Triunfante importó 3.142 694 maravedúe"1, 213.032 abona-
dos, como Jiinosn*, por varios prebendados. E l altar y frontales de plata 
mencionidos, para el Octavario del Co'pus, que Jubian de servir además 
para el Carro fueron costeados piincipalmeL.te, el primero por e! obispo 
D Andrés de Bustamante 17 Septiembre, 1756—y el segundo por un des-
conocido que dio 20.000 reales—10 Septiembre, 1756—, ambos ejecutados 
por el mismo Efpetillo y contra'trdo3 por un platero pa'entino apellidado 
Cabanas. 
E l viril actual a'go ligtro fué costeado por otro donan'e desconocí Jo que 
dio 46.800 reales y construyóse en Salamanca por Luis Ga, que cobró 12129 
realeB y le entregó, tan airoso como se vé, en Noviembre de 1760 E l resto 
de dicho domtivo y con permi- o de quien ledo empleóse en costear las 
andas de plata y la Imagen de San Antolín—del mismo platero— en que 




P A L E N CIA 
R. ALONSO.—Fotógrafo 
ÚNICA CASA QUE TIENE 
FOTOGRAFÍAS D E TO-
DOS LOS MONUMENTOS 
D E L A CAPITAL Y L A 
PROVINCIA :: 
AMPLIACIONES-REPRODUCCIONES 
RETRATOS :: POSTALES :: CARNETS 
AMBULANCIA 
D O N S A N C H O , 11 
(HAY ASCENSOR) 
Grand Hotel SAMARÍA 
(FRENTE AL CASINO) 
UNO DE LOS MEJORES DE CASTILLA 
Propietario: EMILIO FRANCO 
DON S A N C H O , 1, 3, 5 Y 7 
ENTRADA DEL HOTEL 
Rodríguez y Blanco (S. en C.) 
ALMACÉN DE ACEITES 
COLONIALES :: VINOS 
y ABONOS MINERALES 
JVlayot* Principal, 14 al 20 
Teléfono núm. 65 






Julián Ruipérez Gallego 
Bangos, 27 (frente a San Liázat*o) 
Teléfono, 104 
Centro 
de San Isidoro 
COLEGIO DE 1." Y 2.a ENSEÑANZA 
(Establecido en 1891) 
DIRECTOR-PROPIETARIO 
D. Francisco Chamólo 
Plazuela de la Catedral, 8, 9 y 10 
Talleres Mecánicos de Carpintería 
José Gallego í}aipét*ez 
HERRERÍA ARTÍSTICA MODERNA 
ASERRADERO DE MADERAS 
CAJAS PARA EMBALAJE 
FABRICA DE JERGONES DE HIERRO, 
SOMIERS Y TEJIDOS METÁLICOS 




Bet/r/aguete, 8 y 10 





LICORES y COLONIALES 
Dirección telegráfica y telefónica: ORTEGA - FRUTERO 
Teléfonos 36 y 56 
Cuenta corriente con los Bancos de España y Castellano 
Gt*an Casa de Viajemos 
de l¡ 
Viuda de Agripino Alonso 
(El Montañés) 
LA MAS ECONÓMICA 
CON TODOS LOS ADELANTOS 
Valentín Calderón, n.° 2 
David Rodríguez 
FABRICA DE MANTAS 
DE LANA 
P A R A CASTA Y GANADO 
Mayor Pral. , 240-242 
Enrique Martín de Cea "El Iris,, 
Comercio de Tejidos y 
Confecciones 
Vinos Especialidad en 





Don Sancho, 3 
M i l i Serrano AGENCIA DE POMPAS 
» FÚNEBRES 
Botería Viuda de 
A lmacén de f. HontlyíieJo 
Vinos • • II U II I I f U V I V 
fundada 
el año 1880 
Junto a la Antigua Florida P A L E N C I A 
Central Hotel Continental 
M e n é n d e z Pelayo, 14-16 
y Mayor Principal (Patio de C a s t a ñ o ) 
Propietaria P a b l o V a i c a r e e i fSnceso? ¿e1 Dr. Fuentes) 
w 
m, 9 : *££''" 
El más céntrico: Moderno: Confortable: Higiénico y económico 
Calefacción central, Timbres y Luz eléctrica 
Baño, Garage, Sala de música y visitas. Restaurant, Mobiliario 
y menaje, todo nuevo 
ÓMNIBUS a todos los trenes, propiedad del Hotel 




MAYOR PRAL. 188-190 
PRÓXIMA APERTURA 
de la 
ESCUELA ESPECIAL TEORICO-PRACTICA 
de 
D I B U J O 
Lineal, Figura Adorno y Paisaje 
Sistema de Enseñanza, según los' últimos 
procedimientos seguidos en las Escuelas de 
Artes y Oficios Extranjeras 
Profesor técnico: A . G a r r a e l i ó n Bengoa 
Profesor artístico: Rafae l L ó p e z 
Joan Puertas Alba 
ALMACÉN POR MAYOR DE 
Mercería, Paquetería, Quincalla, 
Puntillas y Bordados—Corsé?. 
SUBDELEGACIÓN DE CERILLAS 
DON SANCHO, 4 
Depósito de Aguas Minerales de FUENTE SAYUD de 
Castromonte (Valladolid). 
JOYERÍA, 
H i I Pili 
DE 
l u í Ion 
Mayor pral., 98 
Casa especial en artículos 




de todas las clases 
r principal, 233 
JUAN CA8ANAVE (HIJO) 
ALMACENISTA 
DE FIELES 
AVENIDA DE CASADO DEL ALISAL 
arfin v rnitinsitiia 
di LUÍ Y uUllUlulllCl 
(S. en C.) 
Automóviles de línea 
Autocamiones papa transportes 
Administración 







especialidad en trabajos de Ce-
menterio 
Obras de Cantería 










Salón de Billar 
Teléfono núm. 194 
y 
fíiiuas y 
Sindicatos Católico-Horarios (S. I J 
GRANDES ALMACENES 
de 
COLONIALES, VINOS Y ACEITES 
eireados pop la Cooperativa Palentina y por 
la pederaeión Católico^ñ-crratáa de Paleneia 
Economato de Patencia Casa 




flioBi [im CMZIIOO DE 100115 CIASES 
Gran surtido en conservas y ULTIMAS IIOlfEOADES 
licores, embutidos, tocino y 
jamones 
Legumbres finas, pastas para 
sopa, chocolates y thés 
Cafés tostados diariamente. 
Inmenso surtido en cara- Valentín lópez 
melos y bombones finos 
Ramírez, 2 Mayor pral., 62 
NUEVA VENEC1A 
Juguetería. — Paquetería 
Mercería 
Quincalla. — Loza 
Cristales 
Juan Jimeno 
Mayor pral., 198 
DE 




„ UI al 151 
[i u 
Sucesores de Hijos de 









Grandes existencias de Carburo 
Azufre, Sulfato de Cobre 
Artículos de fotografía 
Espegel, Rivas y Compañía 
Pirotécnico 
TALLERES 









ESMERADA DE TODA 
CLASE DE EMBUTIDOS 
ICDICHil 
LAS MEJORES MARCAS 
Poza Mayor, 11 
NOTA:— Todas las carnes 
son registradas con micros-
copio. 
JJfátirita í>e fiütn fBn 
L2Pez-l920 
ERONIMO ARROY i í ™ 
vVfe = 33? =MU= »3e " ===== ==W), 

"La Victoria" 
GRAN FÁBRICA de GASEOSAS 
Y AGUA DE SELTZ 
DE 
Valentín Antolín Lora 
• (SUCESOR DE F. BUISAN) 
Mayor Principal, 188 y 190 
Grandes Almacenes de Drogas 
Productos Químicos 
y Farmacéuticos 
D Á M A S O GARCÍA 
(Sucesor de Escudero) 
Brochas, Barnices, Pinturas.— Perfumería del país y extranjera 
Cepillos y artículos de Peluquería 
Gran surtido en aparatos 
y material fotográfico 
CÁMARA OSCURA PARA LOS AFICIONADOS 
Casa Central: Mayor pral. 130-136 
Sucursal: Mayor principal, 104 
TELÉFONO NÚM. 45 
Gran Frutería 
de 









Berruguete, 8 y 10 
TELÉFONO 56 
Melecio Tejedor 
Fábrica de curtidos y cortes aparados 
Suelas - Hojas - Crupones - Cuellos - Cabezas - Faldas 
SECCIÓN DE PIELES 
Rusias.—Focas.—Dóngolas. —Tafiletes. — Charoles 
Box-Calf. — Becerros americanos. — Gun-Metal. — 
Terneras impermeables. — Nobus. — etc., etcétera. 
Completo surtido en artículos anexos a la 
fabricación de calzado y guarnicionería. 
Grandes existencias en badanas, en pasta de 
lenta curtición y correas para maquinaria. 




en color y blanco para 
Señora, Caballero y Niños 
Camisas 
y calzoncillos a la medida 
35, Mayor pral., 35 
nnunr 
• Zilllíl 
Postor v Beni 
ii 
HIJOS DE ORTEGA SüAZO 
(S. en C.) 
FABRICANTES DE 
MANTAS DE LANA 
Telegramas., j S u a z o Teléfono 39 
1 elefonemas ) 
Maquinaria Agrícola y Vinícola 
Múgica, Arellatio y Comp.a 
Pamplona 
Sucursal de Patencia: Mayor Principal, 55 
Arados Cliatánoogas 
de todos los tamaños 
Sociedad Anónima 
Talleres de Falencia 
Capital social: 1.500.000 pesetas 




































Máquinas agrícolas T :: Aventadoras : Arados : Gradas 
bombas de riego, etc. etc. 
Talleres mecánicos * Carpintería 
Salchichería Extremtna EL CARMEN 
J o l i Sánchez Mayor pral., 102 
Esmerada Fabricación 
SALCHICHÓN 
de las mejores marcas 
Esta casa dispone de grandes 
existencias de tocino, mante-
ca y toda clase de embutidos 
Grandes novedades en 
ADORNOS PARA TRAJES 
de señora. 
Género de punto 
Las carnes son regis-
tradas cen microscopio 
Mayor principal, 69 
Plaza de Abastos, 28 al 32 
Medias y calcetines 
Mercería —:— Bisutería 
Bordados 
Hotel In 




Antiguo dueño del Hotel de Roma 
Espaciosos comedores, calefacción, ascensor, cuartos de 
baño, teléfono, automóvil a la llegada de todos los trenes 
Único Hotel en la capital con am-
plios locales destinados a garage 
EL SIGLO XX 




DÁ/AASO A G U A D O 
MAYOR PRAL, Y BOCAPLAZA, 1 
DEPOSITARIO EXCLUSIVO DE LOS TRAJES 
I» • • - - ! • • !! 
GRAN TEJERÍA MECÁNICA 
Y FABRICA DE GRES 
Hijos ie Cándido B t n í i Esteban 
FUNDADA EN 1880 
Premiada en eiiantas exposieio* 
nes lia presentado 
sus ppoduetDs eon 
recompensas 
Producción diar ia: 50,000 piezas 
de toda clase de ladrillos 
tejas, baldosas, tubos 
y otros diversos materiales 
de la construcción en general 
Oficinas centrales: calle Martínez Azcoitia 
"La Industrial Palentina" 












S c u 
</> . - > 





1 / 1 O =04 
¡5 D C -4-> 
nj <-• es _£j 
« S Í « 




T3 « c ¡5 
n c id a 
tn • 
tu 4) ¿ 




Molturaeión: 14.000 kilos diarios 
Propietarios: H o y o s y O r t e g a 
Vista exterior de la fábr'cx 
FÁBRICA DE £ M ILf UJJ 1 
montada con 
últimos adelantos 
ADOLF JSL J O L %&? IL JnL 
OSORNO 
(PALENCIA) 
R E G I S T R A D A 
J U L I O G A T O 
Escultor. Decorador, Marmolista 
Becerro de Bengoa, número 12 
(Frente al Corral de la Cerera) 
GARAGES CENTRALES 
DE 




Alfonso XIII, 7 
Automóviles Brasier y Peugeot 
Prensa hidráulica para bandajes 
macizos 
Seguros en general 
Agencia Negociadora 






Benito González Blázquez 
Corredor de Comercio 
Colegiado 
Con las reservas naturales 
y el sigilo profesional, inter-
viene en todas las operacio-
nes financieras y mercantiles 
del Banco de España y Ban-
co Castellano; compra-venta 
de títulos y valores del Esta-
do, facilitando las pólizas le-
gales; agencia la compra-
venta de fincas rústicas y 
urbanas y los negocios de 
cereales; representa las prin-
cipales casas productoras de 
España y del Extranjero 
En su transparente se ex-
pone la pizarra con las últi-
mas cotizaciones del día. 
Escritorio: Mayor Pral. 46 
Teléfono 23 
" L A C O N C H A " 
Fábrica de Teja, Ladrillo 
Baldosilla, etc. 
Movida a vapor 
C O M E S T I B L E S 
Legumbres, Cera Porcelana 
Cordelería, Salvados 
y otros artículos 
Administración de Lo-
terías, Expendeduría 
de Tabacos, Efectos 
timbrados 
HERRERA 




Patencia y León 




losé Canalejas, n i . 1 
Juan Barcia Mancho 
Marmolista 
Lapidario 
Calle de Becerro de Bengoa 
(antes Nueva) 




Se hacen toda clase de tra-
bajos concernientes 
al bordado en blan-
co, encaje inglés, 
en'aces , festones , 
etc., etc. 
Plazuela de San 
Miguel, núm. 6 
Banco Castellano 
V A L L A D O L I D 
Sucursales: Palencia-Zamora 
y Segovia 
Capital: 6.000.000 de pesetas 
Reservas: 2.130.000 — 
Descuentos, Negociaciones, 
Cuentas corriente?, Présta-
mos, Créditos, Cambio de 
monedas y billetes, Giros y 
cartas de crédito y toda cla-
se de operaciones bancarias. 
C A J A D E A H O R R O S 
Funcionando diariamente y 
verificando los reintegros en 
el mismo día que se solicitan 
Interés: 
3'50 por cieqto anual 
"La Iberia" 
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Se funden toda clase de arados 
piezas de recambio 
para los mismos 
y todo género de maquinaria 
SUCURSAL 
Mayor Pral., 11 
Compra-ve nta 
Fincas rústicas y Brteürai 
Se venden a plazos y al contado, 
en diferentes calles de esta ciudad 
León Garrachón 
Corredor de Fincas Matriculado 
Mayor Pral., 115 

' 
r 
) 
y* 
> \\ 
co 
co 
O 
